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JESÚS MAESTRO, SUS ENSEÑANZAS 
¿Sacamos alguna enseñanza de la vida y predicación de Jesús? ¿Podemos 

aplicarlas en la actualidad a nuestras vidas o han quedado obsoletas?  
 
 

Por: P. Enrique Cases | Fuente: Catholic.net  
 
 
 

 
 

El mensaje de Jesús no se reduce a anunciar que está cerca el Reino de Dios y a llamar a la conversión; Jesús enseña 
sin medida. Tanto, que los discípulos le suelen llamar Maestro, o rabbí, aunque no provenía de ninguna de las escuelas 
rabínicas del momento. Predicó a grandes y pequeños grupos, enseñó a individuos particulares, aunque, como es lógico, 
se hace más extenso su magisterio a los discípulos que conviven con él. Predica por todo Israel, "recorría toda la Galilea, 
enseñando en las sinagogas y predicando la buena nueva del reino y curando toda enfermedad y toda dolencia del 
pueblo"(Mt y Mc); también predicaba en las sinagogas de Judea (Lc) y en la Decápolis, al otro lado del Jordán, así como 
en el litoral de Tiro y Sidón. 
 
 
Muchas de estas enseñanzas están reunidas en el llamado Sermón del Monte. El lugar está cerca de Cafarnaúm, en el 
lago de Genesaret, centro de operaciones durante bastante tiempo. La suave pendiente de la ladera permite que la voz 
llegue a muchas personas. Allí reúne la novedad del Reino de los cielos que está a las puertas. 
 
 
Fueron muchas las enseñanzas de Jesús, profundicemos en ellas: 
 

PRIMERA PASCUA 
Jesús se manifiesta. La expulsión de los mercaderes. Jesús habla de su cuerpo.  
 
Jesús se manifiesta 
Tras los hechos de Caná y Cafanaúm, Jesús inicia su manifestación a Israel 
como Mesías, y lo hace en Jerusalén, la ciudad santa. Jerusalén era la ciudad del 
Templo y, por ello, la ciudad de Dios. Allí se adoraba a Dios del modo más pleno. 
Los israelitas peregrinaban a ella de todo el mundo y especialmente los que 
vivían en Israel. El Templo, construido por Salomón, había atraído el centro de la 
religiosidad sacándolo de las casas particulares. Su destrucción fue una gran 
desgracia sentida por todos. A la vuelta de la cautividad de Babilonia los judíos lo 
reconstruyen, aunque sin su antiguo esplendor, pero con un cuerpo sacerdotal, unos sacrificios y una doctrina. Herodes 
lo volvió a reconstruir más adelante, lleno de magnificencia. Era conveniente que el Mesías se diese a conocer en el 
centro espiritual de Israel, y así lo hizo. 
 
El modo de esa manifestación resulta sorprendente, pues, nada más llegar al Templo, se produce la primera expulsión 
de los mercaderes que vendían lo necesario para los sacrificios y para las ofrendas. Esta acción molestará vivamente 
tanto a los que se aprovechaban de esa mercadería, como el Sumo sacerdote, cargo que comportaba un notable 
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enriquecimiento por estas y otras prácticas parecidas. Pero agradará a los más religiosos, que verán en Jesús el fuego 
de los profetas que clama ante la religiosidad pervertida y mercadeada. Tras esta expulsión muchos creyeron en Él, 
aunque, a la vez, toma cuerpo la oposición que irá creciendo en la medida en que Jesús aclare en qué consiste el reino 
de Dios. 
 
La expulsión de los mercaderes 
"Estaba próxima la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, 
ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y haciendo un látigo de cuerdas arrojó a todos del Templo, con las ovejas 
y los bueyes; tiró las monedas de los cambistas y volcó las mesas. Y dijo a los que vendían palomas: Quitad esto de 
aquí, no hagáis de la casa de mi Padre un mercado. Recordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me 
consume" (Jn). 
 
La acción de Jesús no es fruto de un acceso de ira repentino, sino algo querido de un modo lúcido y claro. Se trataba de 
instaurar el Reino de Dios Padre primero en su propia casa. Se trataba de que aquellos muros fuesen casa de oración, 
de diálogo sincero, de amor desinteresado. Y para ello se necesitaba una purificación del pecado y de la mancha que 
significaba convertir la limosna y el culto purificador en un suculento negocio al servicio de intereses inconfesables. Por 
eso les decía: "¿No está escrito que mi casa será llamada casa de oración para todas las gentes? Vosotros, en cambio, 
la habéis convertido en una cueva de ladrones"(Mc, Mt y Lc). Se había impedido de lo más importante de Israel: los 
derechos de Dios por un mercadeo. La esencia religiosa del pueblo se corrompía y los abusos eran constantes. El 
desprestigio llegaba a otros campos menores, como evitar dar la vuelta al Templo para ir de un lado a otro y pasar por el 
centro del Templo con el consiguiente barullo de animales, excrementos y paseantes que convierten el Templo en un 
lugar de paso. También esa costumbre, fruto de la pereza o de la comodidad será corregida, pues "no permitía que nadie 
transportase cosas por el Templo" para evitar la alteración del ambiente de oración y recogimiento que era grande. 
 
No sabían quien era 
El Reino de Dios, que estaba cerca, se manifestaba ya desde el principio como una restauración de lo religioso en mismo 
centro. Han llegado los nuevos tiempos largamente esperados. Muchos preguntarían quién era ese desconocido. Y se 
enterarían que acababa de anunciar la llegada del Reino de Dios; y que el Bautista lo avalaba con toda su autoridad de 
profeta ante el pueblo. El mismo Jesús explica con palabras el sentido de su acción. Muchos no se alteran demasiado 
hasta ver en qué paran las cosas, ya había demasiados que se proclamaban Mesías, o que eran unos religiosos 
exaltados. 
 
Primera reacción en contra 
Aunque la expulsión de los mercaderes fuese bien vista por los hombres religiosos, y quizás por la mayoría del pueblo, 
fue también ocasión de la primera reacción en contra de Jesús, pues ya desde entonces "lo oyeron los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas, y buscaban el modo de perderle; pues le temían, ya que toda la muchedumbre estaba 
admirada de su doctrina" (Mc). 
 
Si se hubiera tratado sólo de corregir un abuso moral, la mayoría estaba de acuerdo, también los fariseos. Pero había 
algo más. Jesús suele hablar con un lenguaje simbólico, como la mayoría de los judíos de su tiempo, claro en los gestos 
que necesitaban una interpretación. La expulsión de los mercaderes del Templo, en primer término, es la corrección del 
abuso; pero, en un segundo nivel, es un ataque al Templo mismo, o, mejor a su modo de conducir la religiosidad de su 
tiempo. Así lo entienden un grupo de fariseos que polemizan con él. 
 
Jesús habla de su cuerpo 
Y se levantó la primera polémica: "Entonces los judíos replicaron: ¿Qué señal nos das para hacer esto?". Es como decir 
si acaso se siente con más autoridad que el Templo y sus sacerdotes, que no se ha rechazado esos usos y, en cambio, 
es santo porque custodia al Santo de los Santos. A lo que Jesús respondió: "Destruid este Templo y en tres días lo 
levantaré. Los judíos contestaron: ¿En cuarenta y seis años ha sido construido este Templo, y tú lo vas a levantar en tres 
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días? Pero Él hablaba del Templo de su cuerpo. Cuando resucitó de entre los muertos, recordaron sus discípulos que Él 
había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había pronunciado Jesús" (Jn). La respuesta de Jesús 
es fulminante y será recordada por todos. Jesús se reconoce a sí mismo como superior al Templo, hasta el punto de 
poder destruirlo y reconstruirlo. Es evidente que no entenderían entonces que se refería a Él mismo, pero sí entendieron 
que es superior, y eso no lo pueden tolerar. No iba a ser fácil llegar al corazón de todos y que le reconociesen como 
Mesías, había que luchar contra muchas cosas y remover muchos obstáculos. El pecado se revestía de muchos modos: 
la avaricia y el enriquecimiento aprovechando lo religioso va a ser el primero; pero, sobre todo, un modo de vivir la 
religiosidad que no estaba de acuerdo con el querer de Dios, como se pondrá de manifiesto en las polémicas posteriores. 
 
Muchos se convierten 
Sin embargo, el fruto más importante de aquella primera expulsión fue la conversión de muchos. "Mientras estaba en 
Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su nombre al ver los milagros que hacía" (Jn). Aunque la 
primera conversión, o la aceptación de Jesús como el enviado, fuese superficial, allí estaba. Era un buen comienzo para 
llegar a los corazones de los hombres. 
 
Tras estos hechos, Jesús sigue un tiempo en Judea hasta el mes de abril o comienzos de mayo. "Después de esto fue 
Jesús con sus discípulos a la región de Judea, y allí convivía con ellos y bautizaba"(Jn). Cuenta con un número 
apreciable de discípulos, y se multiplican las conversiones en aquella tierra difícil de Judea. La respuesta a los hechos de 
la primera pascua y el comienzo de la manifestación de Jesús son esperanzadores, "Pero Jesús no se fiaba de ellos, 
porque los conocía a todos, y no necesitaba que nadie le diera testimonio acerca de hombre alguno, pues sabía lo que 
hay dentro de cada hombre". En muchos la conversión fue una adhesión firme, aunque la identidad de Jesús no se 
hubiese revelado en su totalidad, pero era un primer paso. En otros hay una resistencia clara. Pero todos debían cambiar 
sus esquemas mentales religiosos para poder comprender la buena nueva del Reino de Dios, cosa difícil que requiere 
verdadera humildad y ánimo abierto junto a una verdadera sed de vivir con Dios. 

 

 
EN LA SINAGOGA DE NAZARET 
Muchos lo admiraron, otros no lo aceptan. Tiempo de gracia y misericordia.  
 
Tras los sucesos de Jerusalén y la primera predicación en Judea, Jesús vuelve a 
Galilea situando Cafarnaúm, a orillas del Lago Genesaret, será el centro de una 
intensa acción para dar a conocer el evangelio del Reino, todo ello acompañado 
de múltiples milagros. "Cuando vino a Galilea, le recibieron los galileos porque 
habían visto todo cuanto hizo durante la fiesta en Jerusalén, pues también ellos 
habían ido a la fiesta" (Jn) 
 
Todos acuden a la sinagoga 
Antes de predicar en las diversas poblaciones galileas, acude a Nazaret, en 
donde ha vivido unos treinta años, -toda una vida de trabajo-, sin ningún signo 
externo que pudiese dejar entrever ni su misión, ni su personalidad. Muchos del 
pueblo han presenciado los sucesos de Jerusalén, y también han llegado ecos 
de algunas de las curaciones realizadas, junto a la predicación del esperado Reino de Dios. La expectación, curiosidad y 
recelo, eran, pues, grandes; todos quieren saber directamente qué pasa, y oírselo decir a Él mismo, su paisano, su 
pariente. Y acuden todos a la sinagoga. 
Jesús "llegó a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre entró en la sinagoga el sábado, y se levantó a leer. 
Entonces le entregaron el libro del Profeta Isaías, y abriendo el libro dio con el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del 
Señor está sobre mí, por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado para anunciar la redención a 
los cautivos y devolver la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos y para promulgar el año de gracia del 
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Señor. Y enrollando el libro se lo devolvió al ministro, y se sentó. Todos en la sinagoga tenían fijos los ojos en Él"(Lc). 
 
Gran conmoción 
El silencio, la atención y los pensamientos –incluso- de los que estaban allí eran intensos. Los de más edad le habían 
visto durante treinta años como uno más junto a sus hijos; nada extraordinario había hecho, ni siquiera había asistido a 
las escuelas rabínicas más importantes; era un artesano como los demás; era el hijo de José, que había muerto hacia 
poco tiempo y su madre, María, estaba viviendo en el pueblo. Sus parientes tendrían, si cabe, una sorpresa mayor que 
los demás, porque le conocían más. Sabían lo bueno que era, pero nunca les había manifestado nada respecto a su 
mesianidad; ni siquiera algunas tendencias proféticas; era tan normal como ellos. Entonces Jesús empieza a hablar y sus 
palabras les llenaron de estupor: "Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oir" (Lc). La conmoción fue grande; 
era cierto lo que se decía de él, no eran sólo habladurías; este Jesús, tan conocido, se declara el Ungido de Dios, el 
Cristo, el Mesías anunciado por los profetas. Y dice que con Él, hoy mismo, comienza el año de gracia profetizado por 
Isaías. Quienes le escuchan no se pueden quedar indiferentes, tienen que decir si le aceptan o le rechazan. El estupor se 
hace general. 
 
Muchos lo admiraron, otros no lo aceptan 
La sorpresa de los presentes la narran los evangelistas con expresiones encontradas. No hay una reacción unánime, 
como, de hecho nunca la habrá en torno a Jesús. De entrada "todos daban testimonio en favor de Él, y se admiraban de 
las palabras de gracia que procedían de su boca"(Lc) y "quedaron llenos de admiración". Pero enseguida aparecen 
reacciones opuestas: muchos no aceptan sin más el testimonio que da de sí mismo piensan que le conocen y no 
entienden de donde le venía aquel modo sabio de hablar: "¿De dónde le viene a éste esta sabiduría y los milagros? ¿No 
es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama María su madre, y sus parientes Santiago, José, Simón y Judas? Y sus 
parientes no están todas entre nosotros? Pues ¿de dónde le viene esto?"(Mt y Mc). 
 
El pueblo se divide 
Lo más lógico es que, si no encontraban una explicación natural a su sabiduría ni a sus milagros, existiese una 
explicación sobrenatural; pero no les resulta fácil creer que uno de los suyos fuese el Mesías. Y se dividieron entre ellos. 
La mayoría "se escandalizaba de Él"; otros le pedían milagros, con incredulidad. Algunos -como Santiago y Judas Tadeo- 
creyeron en Él y se contarán entre sus Apóstoles; también la madre de estos dos apóstoles cree y estará con las santas 
mujeres al pie de la cruz. Pero una fuerte mayoría se enfureció contra Jesús "lo arrojaron de la ciudad, y lo llevaron a la 
cumbre de la montaña sobre la que estaba edificada para despeñarle. Pero Él pasando por medio de ellos, seguía su 
camino"(Lc). Es la primera reacción en contra de una cierta consideración, y sus frutos serán amargos pues "no podía 
hacer allí ningún milagro, sino que impuso las manos a unos pocos enfermos y los curó" (Mc). 
 
Jesús "se maravillaba de su incredulidad". Una frase del Señor ha pasado a ser una sentencia de valor universal y la 
refleja: "Un profeta sólo es menospreciado en su patria, entre sus parientes y familia"(Mt, Mc, Lc). 
 
La escena de Nazaret es fuerte. Los amigos del Señor, la mayoría de los que han convivido con él y sus parientes no le 
comprenden, e incluso le expulsan de la ciudad hasta el punto de que algunos exaltados quieren matarle. La conducta de 
los nazarenos manifiesta algo común a todo hombre: resulta difícil superar los esquemas humanos acostumbrados. Los 
nazarenos y los parientes de Jesús no se sienten con fuerzas para dar el salto de fe necesario para creer que uno de 
ellos es el Mesías. Es lógico que Jesús sienta un dolor considerable al ver tan poco amor en aquellos a los que quiere de 
una manera especial. María Santísima también sufriría intensamente; Ella tuvo que permanecer allí cuando se marcha 
Jesús y recibiría las recriminaciones de los que no entienden a su Hijo. 
 
Tiempo de gracia y misericordia 
Y Jesús marcha de Nazaret con el anuncio del año de gracia concedido a los hombres. Ciertamente, todo el tiempo que 
vive Jesús va a ser un tiempo de gracia. Será un año de misericordia para todos los que acepten la predicación que se 
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va a realizar de un modo activísimo en todo Israel, primero en Galilea, pero también en Judea, Samaría y territorios 
limítrofes. 
 

 

LAS BIENAVENTURANZAS 
Los Evangelistas las entienden como el núcleo de la felicidad que Cristo promete a 
los que le siguen.  
 
 
  
La continua predicación y enseñanza de Jesús por estos parajes ha quedado 
formulada en un único texto, resumen o compendio asequible de aquello que los 
Evangelistas entienden como el núcleo de la felicidad que Cristo promete a los que 
le siguen. Son las bienaventuranzas. Se llaman así porque de modo armónico e 
insistente explica las características de los justos en el nuevo reino. Veamos estas 

bienaventuranzas e intentemos captar el contenido más hondo. 
  
 
"Al ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le acercaron sus discípulos; y abriendo su boca les 
enseñaba diciendo: 
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y 
regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el Cielo: de la misma manera persiguieron a los profetas que os 
precedieron"(Mt). 
 
Jesús, el bienaventurado 
Lo que Jesús muestra en las bienaventuranzas es a Él mismo. Él es el bienaventurado, el santo, la plenitud de la nueva 
ley. El cumplimiento de la ley del nuevo reino de Dios consistirá en seguirle, en imitarle, en ser igual que Él en la medida 
de lo posible. 
 
Una mirada más profunda nos lleva a ver en Jesús al pobre, que sin nada vino al mundo y sin nada se irá, siendo señor 
de todo lo creado. Es el manso y el pacífico, que se manifiesta, animando, reconciliando a los hombres con Dios, entre sí 
y en su interior. Las lágrimas ocuparán un lugar en su vida y será consolado por ángeles antes del sacrificio redentor. Es 
el hambriento y el sediento de la nueva justicia, que como don divino se derramará sobre la tierra. Sembrador de 
misericordia, alcanzará el perdón a los contritos de corazón y a las ovejas perdidas. Su limpieza de corazón llegará hasta 
la ausencia de todo amor propio, en un amor verdadero que se derramará sobre todos los hombres. Él es el Hijo de Dios, 
en una generación eterna de tal plenitud que es consustancial al Padre, “el Padre y yo somos uno” dirá más adelante. 
Además, será el perseguido por enseñar la senda del amor que el mundo no puede entender, porque está lleno de 
pecado. Y en la octava bienaventuranza, vemos a Cristo enclavado en la cruz, el sacrificio perfecto entre el cielo y los 
hombres, salvando a todos. Cristo en las bienaventuranzas se muestra a sí mismo como camino de la nueva felicidad. 
 
Una moral nueva 
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Todo este aluvión de luz, de verdad y de vida, debía ser comunicado a los hombres de un modo gradual. De entrada, la 
mayoría no podía soportar tanta verdad pues era necesario romper los esquemas antiguos. Por eso, Cristo se revela 
veladamente, manifestándose a través de una moral nueva, la moral de las bienaventuranzas. En un primer nivel les dice 
que serán felices y justos si saben vivir con pobreza, con mansedumbre, con ánimo pacífico y pacificador, con corazón 
misericordioso, siendo limpios de corazón y llenos de rectitud de intención en lo más íntimo; que los que tienen hambre y 
sed de justicia la recibirán, igual que si saben llorar y llevar bien las persecuciones. Nunca ha hecho felices a los 
hombres el ansia de dinero o de poder, ni el espíritu violento, ni la rebeldía ante las dificultades, ni el corazón sucio y 
retorcido, ni el alma inmisericorde o duro, que no sabe sufrir con los que sufren, ni el rencor ante las persecuciones. La 
felicidad sólo puede estar en el amor verdadero, y las bienaventuranzas marcan la senda de un amor rico en matices que 
abarca las situaciones reales de la vida. 
 
El premio 
Por otra parte el premio es extraordinario: el Reino de los cielos, con lo que significa de poseer la tierra, ser consolados, 
ser saciados de justicia, alcanzar misericordia, ver a Dios, ser llamados hijos de Dios y, al morir, una gran recompensa en 
los cielos. Esta es la plenitud del reino de Dios que Cristo anuncia. Más no se puede pedir. El reino de las 
bienaventuranzas es la plenitud humana alcanzada como don de Dios a los que quieren creer y vivir la nueva vida y la 
nueva alianza. Al final de los tiempos los justos vivirán esa bienaventuranza de un modo pleno. 
Verdaderamente, es feliz el que sabe ser pobre y vivir desprendido de las cosas de la tierra, libre de las ataduras del 
deseo y del ansia de posesión. 
 
Es feliz el que al llorar, recibe el consuelo de saber que sus sufrimientos no son inútiles y sin sentido, sino que se pueden 
convertir en un sacrificio que ayude a salvar a otros hombres en una comunión espiritual de los santos. 
 
Es feliz quien tiene dominio interior de sus pasiones, en una mansedumbre, que es poder sereno, lejos de la violencia. 
 
Es feliz el que sabe que todos los deseos de justicia y amor serán saciados con abundancia. 
 
Es feliz quien tiene buen corazón con el que sufre, en el alma o en el cuerpo, y es tratado con una misericordia que, unas 
veces es perdón y otras caricia. 
 
Es feliz el que mira al mundo, las personas o a Dios, con mirada limpia, y entiende las cosas con visión sobrenatural. 
 
Es feliz quien siembra paz y concordia entre los hombres, para que aprendan a amarse, también cuando son poco 
amables. 
 
Puede ser feliz, incluso, el perseguido por ser fiel a Dios, ya que así puede asemejarse a Jesús, que es el inocente que 
paga las deudas de los pecadores porque los quiere con un amor que les eleva más que les juzga. 
 
En un juego de antítesis, Jesús enunciará, en otra ocasión, cuatro ayes como lo opuesto al espíritu de las 
bienaventuranzas: 
"¡Ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo! 
¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque tendréis hambre! 
¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y lloraréis! 
¡Ay cuando los hombres hablen bien de vosotros, pues de este modo, se comportaban sus padres con los falsos 
profetas!"(Lc) 
 
El amor verdadero frente al pecado 
Son lamentos por los que se dejan llevar por el espíritu del mundo, por el egoísmo y la falta de amor. Jesús desvela el 
amor verdadero frente al pecado y al mal amor del que busca sólo lo propio. 
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Debe temer a quien pone su corazón en las cosas de la tierra; pues todas le serán quitadas, y se le secará el corazón. El 
que se sacia, buscando sólo bienes materiales, experimentará el vacío en el alma. 
 
La sal y la luz 
Como consecuencia de esta nueva moral de amor pleno, Jesús anuncia a los que crean que serán sal de la tierra y luz 
del mundo. El mundo y los hombres se salvarán de la corrupción si sus discípulos saben llevar ese mensaje a todas las 
realidades humanas con su palabra y, sobre todo, con su vida. 
 
"Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa ¿con qué se salará? No vale sino para tirarla fuera y que la 
pisotee la gente. 
 
Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se enciende una luz 
para ponerla debajo de un celemín, sino sobre un candelero a fin de que alumbre a todos los de la casa. Alumbre así 
vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
Cielos"(Mt). 
 
El mundo movido por el pecado se mueve en la corrupción y en la oscuridad. El sabor y la claridad en el camino vendrán 
de quien sepa ser como Cristo en su nueva moral de amor pleno. 
 
 
 

LOS MANDAMIENTOS 
La Ley hay que cumplirla toda hasta el detalle más ínfimo; pero con un espíritu 
nuevo  
 
 
Una vez anunciado el reino, con el pórtico abierto de las bienaventuranzas para 
entrar en él, queda pendiente una cuestión del máximo interés: ¿se debe cumplir la 
ley de Dios según fue dada a Moisés en el monte Sinaí? ¿en que consiste la ley 
moral? ¿qué se debe hacer para entrar en el Reino de Dios y pertenecer a él? 
 
Jesús dedicará buena parte de su magisterio a aclarar estos interrogantes. 
Declarará que no ha venido a cambiar la ley, sino a llevarla a su plenitud. Esa plenitud será: ver a Dios como Padre, y 
vivir como hijos de Dios. Ya había enseñado que si vivían así los hombres glorificarían al Padre. Pero ahora concreta 
más y recorre la senda de los principales mandamientos de la ley de Dios. Con ellos irá mostrando en qué consiste 
ser "perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto"(Mt). Por ello mostrará el valor de la oración, de la limosna y el 
ayuno sabiéndose mirados por "tu Padre, que ve en lo secreto". Ante Él hay que actuar y es Él quien "recompensará" del 
modo más adecuado. La religiosidad no debe ser algo externo y superficial, sino que se debe amar y rezar a Dios como 
Padre nuestro. 
 
El origen del amor 
Si en las bienaventuranzas se muestra al Hijo que se ha hecho Hombre para salvarnos, en los comentarios a los 
mandamientos se muestra al Padre, que es el origen en el amor. El Padre es quien toma la iniciativa fontal de amar y 
que, además de engendrar al Hijo unigénito, quiere engendrar hijos libres que sepan amar por la senda amplia de los 
mandamientos. 
 
La ley de Moisés 
Veamos primero la aclaración sobre la validez de la ley de Moisés. 
"No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud. En verdad os 
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digo que mientras no pasen el Cielo y la tierra no pasará de la Ley ni la más pequeña letra o trazo hasta que todo se 
cumpla. Así, el que quebrante uno solo de estos mandamientos, incluso de los más pequeños, y enseñe a los hombres a 
hacer lo mismo, será el más pequeño en el Reino de los Cielos. Por el contrario, el que los cumpla y enseñe, ése será 
grande en el Reino de los Cielos. Os digo, pues, que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el Reino de los Cielos"(Mt). 
 
La Ley hay que cumplirla toda hasta el detalle más ínfimo; pero con un espíritu nuevo; no vale ya el espíritu de los 
fariseos que rodean la ley de múltiples reglas, preceptos e interpretaciones, pero pierden el espíritu de la ley, que es 
amar a Dios en el fondo del corazón y en la conducta. El que asimila este espíritu tiene siempre ante los ojos a Dios 
Padre, que le llama para que libremente obre el bien y tenga la perfección que él tiene, que es la de amar sin medida. 
 
 

 
AMOR A LOS ENEMIGOS Y LA PERFECCIÓN DEL AMOR 
¿A quién hay que amar? Amar como Dios 
 
 
 
¿A quién hay que amar? 
"Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo os 
digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace salir su sol sobre buenos y 
malos, y hace llover sobre justos y pecadores. Porque si amáis a los que os aman, 
¿qué mérito tenéis? ¿Acaso no hacen eso también los publicanos? Y si saludáis 
solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿Acaso no hacen eso también los paganos?"(Mt) 
 
Amar como Dios 
Jesús defiende la ley del Levítico de amar al prójimo, y no la interpretación de odiar al enemigo. Ciertamente, la caridad 
es ordenada y se debe amar con intensidad a los más cercanos, familia, pueblo, nación, pero no a costa del odio al 
enemigo. Los beneficios de Dios sobre todos revelan la paciencia de Dios sobre buenos y malos. Se trata de llegar más 
lejos que los pecadores y de los paganos que no conocen a Dios. El que conoce a Dios ama como Él ama. Su amor no 
es indiferencia, ni lejanía, y mucho menos odio o menosprecio, sino amor que llega lejos, también al que está en el último 
lugar. El amor debe llegar a los enemigos. Es decir, a aquellos que me odian. No se puede responder al odio con el odio, 
sino con el amor. Este es el modo divino de actuar. 
 
La sorpresa de los que le escuchaban debió ser grande. En esto consistía la ley del nuevo reino de Dios. Se cumplía la 
ley moral, se cumplía la ley revelada a Moisés; pero a unos niveles distintos, a niveles de perfección. Se trataba de ser 
"perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto"(Mt). Para ello era necesario profundizar en el conocimiento del 
Padre celestial. Sólo el que comprende el amor del Padre se puede introducir en esa nueva ley del amor, que se 
concretaba ante sus ojos en estas seis antítesis en que Jesús va diciendo lo que se dijo a los antiguos, pero añadiendo 
ese famoso "yo os digo", que tiene contenido de verdadero legislador que sabe el contenido íntimo de la ley y la coloca 
ante los ojos de los que le escuchaban. 
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RECTITUD DE INTENCIÓN Y EL AMOR A DIOS 
La oración, el ayuno y el uso del dinero.  
 
Una vida activa 
La base y el mínimo moral para entrar en el reino era vivir de acuerdo con 
los mandamientos. Para ello era necesario superar las interpretaciones que alejaban 
de la ley del amor. Era el mínimo indispensable. Pero había que dar un paso más, 
se trataba de la vida activa del amor. ¿Cómo se ama? estando unido al amado, 
estando unidos a Dios del modo más íntimo posible, y esto se consigue por medio 
de la oración. Jesús pasa entonces a explicar la oración de los hijos de Dios en el 
nuevo reino. 

 
Rectitud de intención 
Lo primero que enseña es no hacer las cosas buenas para ser vistos, sino hacerlas ante Dios en total 
sinceridad "Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres con el fin de que os vean; de otro modo no 
tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los Cielos"(Mt). 
 
Jesús muestra el inicio del camino de la perfección: la rectitud de intención. Cuando falla, todo se desbarata. No basta, 
pues luego se deben hacer más cosas; pero cuando se corrompe se degenera hasta lo más santo. El camino para 
adquirir la rectitud de intención es actuar ante la mirada de Dios Padre, que está en los cielos, con ojos amorosos y 
observa con cariño el buen uso que el hijo hace de su libertad. 
 
La limosna 
Una concreción de esta rectitud de intención es un acto en sí muy bueno: ayudar al necesitado con la limosna, ayudar al 
culto de Dios. "Por tanto, cuando des limosna no lo vayas pregonando, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 
las calles, con el fin de ser alabados por los hombres. En verdad os digo que ya recibieron su recompensa. Tú, por el 
contrario, cuando des limosna, que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha, para que tu limosna quede en 
oculto; de este modo, tu Padre, que ve en lo oculto, te recompensará"(Mt). 
 
La belleza de la imagen de la mano izquierda desconociendo lo que hace la derecha es inconmensurable. De un modo 
paralelo, el hipócrita repugna puesto que da para alcanzar la vanagloria, la consideración social y el placer de ser 
admirado por los hombres. Compra la fama al precio de una buena acción externa; pero se hace un hipócrita, y toda su 
recompensa está en esa alabanza superficial y voluble. Ninguna acción buena deja de ser premiada por el Padre bueno 
de los cielos, pues ve en lo secreto, en lo íntimo, en lo personal. Este es el secreto del hijo de Dios, actuar ante la mirada 
de su Padre celestial; todo lo demás le sobra. 
 
La oración de los hijos de Dios 
Pero la enseñanza de Jesús va más al interior, y llega a la misma oración. "Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, 
que son amigos de orar puestos de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para exhibirse delante de los 
hombres; en verdad os digo que ya recibieron su recompensa. Tú, por el contrario, cuando te pongas a orar, entra en tu 
aposento y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo oculto; y tu Padre que ve en lo oculto, te recompensará. Y al 
orar no empleéis muchas palabras como los gentiles, que se figuran que por su locuacidad van a ser escuchados. No 
seáis, pues, como ellos; porque bien sabe vuestro Padre de qué tenéis necesidad antes de que se lo pidáis"(Mt). 
 
La oración que enseña Jesús es un diálogo personal, sencillo, de corazón a corazón, amoroso. Lejos de las grandes 
palabras, de las manifestaciones en las plazas. Es más, sabe que el Padre celestial conoce todo lo que necesita; pero 
que quiere que se lo pidamos por el bien que produce al que pide dirigirse a Dios. La oración pasa a ser diálogo con 
Dios, la conversación del hijo con su Padre, consciente de la distancia, pero también del cariño. 
 

http://es.catholic.net/op/articulos/18830/cat/744/los-mandamientos.html
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El ayuno 
En la misma línea de la oración y la limosna está la enseñanza sobre el ayuno."Cuando ayunéis no os finjáis tristes como 
los hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres noten que ayunan. En verdad os digo que ya recibieron su 
recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lávate la cara, para que no adviertan los hombres que 
ayunas, sino tu Padre, que está en lo oculto, te recompensará" (Mt). 
Es necesario comer y beber para mantener la vida; por eso es tan frecuente la observancia del ayuno para manifestar la 
superioridad del alma sobre el cuerpo. El ayuno es costoso, y puede tener efectos externos, de ahí la necesidad de un 
cuidado especial para evitar la hipocresía. En aquellos momentos, era moneda corriente la utilización del ayuno para la 
vanagloria, deformando el sentido religioso natural. Jesús quiere que quede clara la sinceridad ante Dios y la humildad 
agradecida. El Padre que ve lo interior, lo premiará. 
 
El uso del dinero 
Jesús también enseña el recto uso del dinero, y el peligro de colocarlo como un ídolo que ocupe el lugar de Dios. El 
dinero y los tesoros son sólo un medio, pero nunca un fin. 
 
"No amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los corroen y donde los ladrones socavan y los roban. 
Amontonad en cambio tesoros en el Cielo, donde ni polilla ni herrumbre corroen, y donde los ladrones no socavan ni 
roban. Porque donde está tu tesoro allí estará tu corazón"(Mt). 
 
Usar, pero no abusar. Tener el corazón desprendido. Tener el tesoro en el cielo. Pero el apego de las cosas terrenas es 
tan frecuente entre los hombres, que necesitaba una lección especial. 
 
Esta lección se completa con la que señala que el dinero se puede convertir en un dios que compita con el verdadero 
Dios, en el hombre de poca fe. "Nadie puede servir a dos señores, porque o tendrá aversión al uno y amor al otro, o 
prestará su adhesión al primero y menospreciará al segundo: no podéis servir a Dios y a las riquezas"(Mt). La cuestión 
de fondo siempre es la misma: el amor a Dios por encima de todas las cosas es lo primero, el amor al dinero es una 
verdadera idolatría. 
 

LA ORACIÓN DEL PADRENUESTRO 
Oración de petición,gloria a Dios, el perdón, la tentación , el mal  
 

 
¿Qué decir? 
Rezar como hijos, no como extraños y menos como hipócritas. Pero ¿qué decir? Y 
Jesús enseña el Padrenuestro, la oración más perfecta salida de labios humanos. 
"Vosotros, pues, orad así: 
Padre nuestro, que estás en los Cielos, 
santificado sea tu Nombre; 
venga tu Reino; 
hágase tu voluntad 
así en la tierra como en el Cielo. 
El pan nuestro de cada día dánosle hoy; 
y perdónanos nuestras deudas, 

así como nosotros perdonamos a nuestros deudores; 
y no nos dejes caer en la tentación, 
mas líbranos del mal. 
Pues si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os perdonará vuestro Padre Celestial. Pero si no perdonáis a los 
hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados". 
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Petición 
Lo primero pedir, porque es la actitud humilde que evita el orgullo de quien se piensa que por sus propios méritos 
alcanzará la perfección. Para evitar el escollo, casi insalvable, del amor propio, disfrazado en ocasiones de religiosidad, 
pedir. Reconocer la propia verdad de criatura necesitada. Pero orar como hijos a ese Padre que está en los cielos, y no 
desoye nunca las súplicas de los hombres. 
 
La gloria de Dios 
Pedir su gloria, lo primero, también porque es lo más conveniente para los hombres. La gloria de Dios es la vida del 
hombre: que sea santo, que ame sin mentiras, que viva vida eterna. Y el esplendor de la vida divina se refleja en el 
hombre, que es su imagen. 
 
El Reino 
Y, después, viene rezar por la venida del Reino, y con él la paz, la justicia, la libertad, el amor que Dios derramará sobre 
los hombres, si quieren acogerlo. 
 
La Voluntad de Dios 
En tercer lugar, desear el cumplimiento de la voluntad de Dios en el mundo, pues el hombre no puede alcanzar su propio 
fin sin la ayuda amorosa del Padre. El hombre es un orante, llamado a un fin altísimo que sólo puede alcanzar con la 
ayuda del Padre. 
 
Las necesidades 
El pan de cada día lo constituyen las necesidades materiales y espirituales de todo hombre. Y cada día es único, hasta 
que el hoy se convierte en eternidad. 
 
El perdón 
Luego el perdón, condición para ser perdonado con el perdón divino mucho más grande que el humano porque el pecado 
tiene una dimensión misteriosamente infinita. 
 
La tentación 
La superación de la tentación requiere la ayuda divina. El hombre no está solo ni en las pequeñas pruebas, ni en las 
grandes, ni en la sutiles que quizá vienen muy disfrazadas. 
 
El mal 
Y como gran final, la liberación de todo mal, del tentador que se rebeló frente a Dios, al que odia intentando destruir al 
hombre; y de todos los dolores que amedrentan al hombre. 
 
Estas son las siete peticiones; pero el fondo es uno solo: la actitud del hijo ante su Padre poderoso y amoroso que 
respeta su libertad y nunca deja de ayudarle, más aún si se lo pide. 
 
 

EL MAGISTERIO SAPIENCIAL DE JESÚS 
El abandono en la Providencia. La conciencia luminosa.  
 
El abandono en la Providencia 
Todo lo anterior llega a su cima en el abandono en la Providencia de Dios, 
donde Jesús nos habla de una actitud de superar todas las preocupaciones y los 
desvelos buscando a Dios en todo. Las palabras de Jesús alcanzan niveles de 
gran expresividad 
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"Por eso os digo: No os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿Acaso 
no vale más la vida que el alimento y el cuerpo que el vestido? Fijaos en las aves del Cielo, que no siembran, ni siegan, 
ni almacenan en graneros, y vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿Es que no valéis vosotros mucho más que ellas? 
¿Quién de vosotros por mucho que cavile puede añadir un solo codo a su edad? Y acerca del vestir, ¿por qué 
preocuparos? Contemplad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan ni hilan, y yo os digo que ni Salomón en toda 
su gloria pudo vestirse como uno de ellos. Si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios la viste 
así, ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe! No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer, qué 
vamos a beber, con qué nos vamos a vestir? Por todas esas cosas se afanan los paganos. Bien sabe vuestro Padre 
Celestial que de todo eso estáis necesitados. 
 
Buscad, pues, primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os 
preocupéis por el mañana, porque el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta su contrariedad"(Mt). 
 
Los que creen verdaderamente en la paternidad de Dios deben superar la preocupación por las cosas terrestres y 
mundanas. Así llegan a poseer la añadidura de sentirse con paz en cualquier situación 
 
La conciencia luminosa 
El resumen de las enseñanzas de Jesús es escuchar a Dios en el fondo de la conciencia e iluminar toda la vida con esa 
luz. "La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará iluminado. Pero si tu ojo es malicioso, 
todo tu cuerpo estará en tinieblas. Y si la luz que hay en ti es tinieblas, cuán grande será la oscuridad"(Mt). En el interior 
de la conciencia, Dios habla al que escucha y todo queda iluminado por esta sabiduría. Desoír esta voz es entrar en las 
tinieblas. 
 
Jesús, al enseñar, abarca múltiples cuestiones. La ley del amor se concreta en diversos consejos llenos de luz. Uno de 
ellos es acerca de los juicios internos acerca de los demás. Cuando éstos nacen del amor serán buenos, si nacen del 
desprecio no pueden edificar 
 
"No juzguéis y no seréis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis se os juzgará, y con la medida con que midáis 
se os medirá. 
 
¿Por qué te fijas en la mota del ojo de tu hermano, y no adviertes la viga que hay en el tuyo? O ¿cómo vas a decir a tu 
hermano: Deja que saque la mota de tu ojo, cuando tú tienes una viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces podrás ver cómo sacar la mota del ojo de tu hermano"(Mt). 
 
Vivir la caridad no quiere decir ser ingenuo, conviene tener en cuenta que, algunos, se comportarán con malicia ante las 
indicaciones de buena fe y las cosas santas. En esos casos la caridad tiene que ser precavida. 
 
"No deis las cosas santas a los perros, ni echéis vuestras perlas a los cerdos, no sea que las pisoteen con sus patas y 
revolviéndose os despedacen"(Mt). 
 
La confianza en la oración debe ser total, pues Dios es más Padre que todos los padres del mundo. 
 
"Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y todo el que busca, 
encuentra; y al que llama se le abrirá. 
 
O ¿quién hay entre vosotros, al que si su hijo pide un pan le da una piedra? ¿O si le pide un pez le da una culebra? Pues 
si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los Cielos 
dará cosas buenas a quienes le pidan?"(Mt). 
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La regla de oro de las relaciones con los demás es amar de verdad: 
 
"Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos: Esta es la Ley y los 
Profetas" (Mt). 
 
Para llegar a la Vida hay dos caminos, conviene acertar en el verdadero. 
 
"Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos 
los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que 
la encuentran!"(Mt). 
 
Siempre vigilantes de los falsos maestros y profetas, que pueden llevar al mal con bella retórica; pero sus frutos revelan 
su verdad. "Guardaos bien de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de oveja, pero por dentro son lobos 
voraces. Por sus frutos los conoceréis: ¿acaso se cosechan uvas de los espinos o higos de las zarzas? Así, todo árbol 
bueno da frutos buenos, y todo árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede dar frutos malos, ni un árbol malo 
dar frutos buenos. Todo árbol que no da fruto bueno es cortado y arrojado al fuego. Por tanto, por sus frutos los 
conoceréis"(Mt). 
 
Edificar sobre roca lleva a la practica estos consejos de Jesús que conducen a ser verdaderos discípulos. "No todo el que 
me dice: Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 
Cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿pues no hemos profetizado en tu nombre, y arrojado los demonios 
en tu nombre, y hecho prodigios en tu nombre? Entonces yo les diré públicamente: Jamás os he conocido: apartaos de 
mí, los que habéis obrado la iniquidad. 
 
Por tanto, todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa 
sobre roca: cayó la lluvia, llegaron las riadas, soplaron los vientos e irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó 
porque estaba cimentada sobre roca. 
 
Pero todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica es como un hombre necio que edificó su casa sobre 
arena: cayó la lluvia, llegaron las riadas, soplaron los vientos e irrumpieron contra aquella casa, y cayó y fue tremenda su 
ruina"(Mt) 
 
Estas enseñanzas, tan gráficas y luminosas, debieron tener gran impacto sobre los que le oían, preguntándose si era 
verdaderamente el Mesías o creyendo definitivamente en Él; lo cierto es que todos se sorprendían de su autoridad. "Y 
sucedió que, cuando terminó Jesús estos discursos, las multitudes quedaron admiradas de su doctrina, pues les 
enseñaba como quien tiene potestad y no como los escribas" 
 
La explicación de en qué consiste el reino de Dios está clara. Si se quiere entrar en Él ya se sabe el camino. Jesús se 
muestra como maestro de ese camino de vida. 
 
 
 

JESÚS INSTRUYE PARA LA PRIMERA MISIÓN 
Instrucciones para la primera misión. La grandeza de su misión. Dignidad. 
Dificultades.  
 
Instrucciones para la primera misión 
Tomando como punto de partida Nazaret, Jesús "recorría las aldeas vecinas" (Mc) 
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que serían Caná, Endor, Naim, Séforis.... Ahora es el momento oportuno para dar un nuevo paso en la implantación del 
Reino. Los discípulos ya han recibido suficiente formación, su fe es más firme. Ya puede enviarlos a predicar la Buena 
Nueva del Evangelio. Están ya preparados para ir, sin Jesús, a anunciar quién es y su mensaje. Este paso será como 
una avanzadilla, como un ensayo, como un aprendizaje, para la misión que les llevará por todo el mundo. De momento, 
sólo son enviados a las poblaciones cercanas, y de dos en dos, como ayudándose mutuamente. 
 
"A estos doce envió Jesús dándoles estas instrucciones: No vayáis a tierra de gentiles ni entréis en ciudad de 
samaritanos; sino id primero a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id y predicad diciendo que el Reino de los Cielos 
está al llegar. Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, sanad a los leprosos, arrojad a los demonios; gratuitamente 
lo recibisteis, dadlo gratuitamente. No llevéis oro, ni plata, ni dinero en vuestras fajas, ni alforja para el camino, ni dos 
túnicas, ni sandalias, ni bastón, porque el que trabaja merece su sustento. 
 
En cualquier ciudad o aldea en que entréis, informaos sobre quién hay en ella digno; y quedaos allí hasta que salgáis. Al 
entrar en una casa dadle vuestro saludo. Si la casa fuera digna, venga vuestra paz sobre ella; pero si no fuera digna, 
vuestra paz revierta a vosotros. Si alguien no os acoge ni escucha vuestras palabras, al salir de aquella casa o ciudad, 
sacudid el polvo de vuestros pies. En verdad os digo que en el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma 
y Gomorra que para esa ciudad"(Mt). 
 
Primera etapa 
En esta primera etapa de la instrucción a los discípulos, Jesús limita el ámbito de su predicación: les indica que vayan 
solamente a lugares de una cultura y ambiente muy parecido al suyo. Las dificultades no deben ser excesivas para 
comenzar. Luego les da el poder de hacer milagros, que deben administrar gratuitamente. Los milagros son decisivos en 
esta primera fase de la implantación del Reino de Dios: les ayudará a poner su confianza en Dios sin llevar dineros ni 
repuestos. Dios proveerá a su sustento. Se pueden acoger a la hospitalidad de las gentes viviendo como ellos viven 
dándoles la paz. Si les rechazan el castigo será fuerte pues Dios es misericordioso, pero también justo. 
 
Después las dificultades 
Después de la primera fase de la instrucción viene una segunda en la que les previene de las dificultades. "Mirad que yo 
os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, cautos como las serpientes y sencillos como las palomas. 
Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en sus sinagogas, y seréis llevados ante 
los gobernadores y reyes por causa mía, para que deis testimonio ante ellos y los gentiles. Pero cuando os entreguen, no 
os preocupéis de cómo o qué habéis de hablar; porque en aquel momento os será dado lo que habéis de decir. Pues no 
sois vosotros los que vais a hablar, sino el Espíritu de vuestro Padre quien hablará en vosotros. Entonces el hermano 
entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres para hacerles morir. Y 
seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero quien persevere hasta el fin, ése será salvo. Cuando os persigan 
en una ciudad, huid a otra; en verdad os digo que no acabaréis las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del 
Hombre. 
 
No es el discípulo más que su maestro, ni el siervo más que su señor. Le basta al discípulo ser como su maestro, y al 
siervo como su señor. Si al amo de la casa le han llamado Beelzebul, cuánto más a los de su casa. No les tengáis miedo, 
pues nada hay oculto que no vaya a ser descubierto, ni secreto que no llegue a saberse. Lo que os digo en la oscuridad, 
decidlo a plena luz; y lo que escuchasteis al oído, pregonadlo desde los terrados. No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed ante todo al que puede hacer perder alma y cuerpo en el infierno. ¿Acaso 
no se vende un par de pajarillos por un as? Pues bien, ni uno solo de ellos caerá en tierra sin que lo permita vuestro 
Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Por tanto, no tengáis miedo: 
vosotros valéis más que muchos pajarillos"(Mt). 
 
Corderos y lobos, palomas y serpientes. Difícil equilibrio. No les oculta la enemistad que va a suscitar la palabra de 
salvación. El pecado lleva a que muchos se revuelvan con violencia; pero deben perseverar, no han de tener miedo pues 
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Dios les protege como a los pajarillos, y tiene los cabellos de su cabeza contados. Ha sido llamados a una misión divina 
entusiasmante, pero nada fácil: no han de temer a nada ni a nadie, pero tampoco ser ingenuos y desconocer los peligros. 
La convicción profunda es que Dios está con ellos les ayudará. Así conseguirán el objetivo. 
 
La grandeza de su misión 
En un tercer momento, les muestra la grandeza de su misión y la responsabilidad de los que los acepten o rechacen. No 
se predican a sí mismos, sino a Dios a través de la enseñanza de Jesús. "A todo el que me confiese delante de los 
hombres, también yo le confesaré delante de mi Padre que está en los Cielos. Pero al que me niegue delante de los 
hombres, también yo le negaré delante de mi Padre que está en los Cielos. 
 
No penséis que he venido a traer la paz a la tierra. No he venido a traer la paz sino la espada. Pues he venido a enfrentar 
al hombre contra su padre, a la hija contra su madre y a la nuera contra su suegra. Y los enemigos del hombre serán los 
de su misma casa"(Mt) 
 
El amor que deben predicar es de un calibre superior a los amores más dignos de la tierra; por eso habrá divisiones y 
guerras. El mensaje es de paz; pero de una paz que es fruto de una guerra total contra el pecado y todo lo que lleva 
consigo. No caben medias tintas. 
 
Por eso, "Quien ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y quien ama a su hijo o a su hija más 
que a mí, no es digno de mí. Quien no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. Quien encuentre su vida, la perderá; 
pero quien pierde su vida por mí, la encontrará"(Mt). 
 
Su dignidad 
Su dignidad reside en que son la voz de Cristo y como tales deben ser recibidos. Ellos mismos deben ser conscientes de 
su dignidad. "Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe al que me ha enviado. Quien recibe 
a un profeta por ser profeta obtendrá recompensa de profeta, y quien recibe a un justo por ser justo obtendrá 
recompensa de justo. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños por ser 
discípulo, en verdad os digo que no quedará sin recompensa". 
 
Salieron los apóstoles a la primera misión, persuadidos de que deben obedecer y de que tienen la formación suficiente 
para realizar lo que Jesús les manda. El impacto causado por sus palabras debió ser grande. Jesús les forma de un 
modo práctico, no sólo teórico. Iban de dos en dos "Y habiendo marchado, predicaron que hicieran penitencia; y 
expulsaban muchos demonios, y ungían con óleo a muchos enfermos y los curaban"(Mc). 
 
Al cabo de unos días "Reunidos los Apóstoles con Jesús, le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Y les dice: 
Venid vosotros solos a un lugar apartado, y descansad un poco. Porque eran muchos los que iban y venían, y ni siquiera 
tenían tiempo para comer. Se marcharon, pues, en la barca a un lugar apartado ellos solos"(Mc).Y, una vez más, el lugar 
de reunión debió ser Cafarnaúm, donde estaban las barcas; de allí parten para un lugar tranquilo donde poder descansar 
y continuar la formación de otro modo, quizá en las fuentes del Jordán, lugar acogedor con agua y sombra. 
 
 

DUREZA DE CORAZÓN 
Ha cegado sus ojos y ha endurecido su corazón, de modo que no vean con los 
ojos, ni entiendan con el corazón.  
 
Los principales se endurecen 
El pueblo –abierta y sencillamente- aclama a Cristo, y – en su mentalidad, 
humana- le quieren como rey temporal. Los discípulos, al convivir con Él, tienen 
una fe más firme y le adoran como Hijo de Dios. Pero los principales le resisten. 
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Aunque son miles los que le aclaman, los escribas y fariseos venidos de Jerusalén, se unen a los locales y le critican por 
faltar a las tradiciones, no quieren oír, ni ver, lo palmario, no quieren creer. La crítica por no lavarse las manos es tan 
desproporcionada que clama al cielo. Jesús hasta el momento ha reaccionado con mansedumbre. Pero es frecuente que 
los que no buscan la verdad, confundan bondad con debilidad. Jesús actuaba así para no apagar la mecha que aún 
humea, ni quebrar la caña cascada. Pero ahora la mecha ya está apagada, la caña quebrada definitivamente. La ha roto 
el orgullo, la infidelidad, la envidia, y otros muchos pecados ocultos que, en el momento adecuado, Jesús desvelará. De 
momento conviene contestar a las críticas con fortaleza, para defender la fe de los débiles y para ver si ella consigue lo 
que no fue posible con la mansedumbre. 
 
"Se acercaron a él los fariseos y algunos escribas que habían llegado de Jerusalén, y vieron a algunos de sus discípulos 
que comían los panes con manos impuras, es decir, sin lavar. Pues los fariseos y todos los judíos nunca comen si no se 
lavan las manos muchas veces, observando la tradición de los antiguos; y cuando llegan de la plaza no comen, si no se 
purifican; y hay otras muchas cosas que guardan por tradición: purificaciones de las copas y de las jarras, de las vasijas 
de cobre y de los lechos. Le preguntaban, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus discípulos no se comportan 
conforme a la tradición de los antiguos, sino que comen el pan con manos impuras? El les respondió: Bien profetizó 
Isaías de vosotros los hipócritas, como está escrito: 
Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está bien lejos de mí. 
En vano me dan culto, 
mientras enseñan doctrinas que son preceptos humanos. 
 
Abandonando el mandamiento de Dios, retenéis la tradición de los hombres. Y les decía: ¡Qué bien anuláis el 
mandamiento de Dios, para guardar vuestra tradición! Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y quien 
maldiga al padre o a la madre, sea reo de muerte. Vosotros, en cambio, decís: Si un hombre dice al padre o a la madre: 
Lo que de mi parte pudieras recibir sea Corbán, que significa ofrenda, ya no le permitís hacer nada por el padre o por la 
madre; con ello anuláis la palabra de Dios por vuestra tradición, que vosotros mismos habéis establecido; y hacéis otras 
muchas cosas semejantes a éstas"(Mt). 
 
Las tradiciones humanas 
El valor de las tradiciones humanas es proteger los mandatos de Dios, para facilitar o, al menos, recordar la necesidad 
de cumplir los mandamientos de la Ley divina. Pero si se ponen tradiciones humanas por delante de las divinas se hace 
grave falta. El pecado de aquellos hombres era la hipocresía, y convenía desenmascararla, porque al revestirse de 
bondad y virtud, engaña al que no sabe y no puede descubrir el fondo. 
 
Jesús reacciona con energía: para incorporarse al Reino era imprescindible creer en Él y vivir de cuerdo con los 
mandatos de Dios. Ya antes había advertido que "se perdonarán a los hijos de los hombres todos los pecados y cuantas 
blasfemias profieran; pero quien blasfeme contra el Espíritu Santo jamás tendrá perdón, sino que será reo de delito 
eterno. Porque ellos decían: Tiene un espíritu inmundo"(Mc). Y de esto se trataba, aunque pareciese que se discutía 
sobre la cuestión de cómo lavarse las manos para comer. 
 
 
En aquellos hombres se ha dado un endurecimiento culpable. "Aunque había hecho Jesús tantos milagros delante de 
ellos, no creían en él, de modo que se cumplieran las palabras que dijo el profeta Isaías: ´Señor, ¿quién ha creído 
nuestro mensaje?; y el brazo del Señor, ¿a quién ha sido revelado?´. 
 
Por eso no podían creer, porque también dijo Isaías: ´Ha cegado sus ojos y ha endurecido su corazón, de modo que no 
vean con los ojos, ni entiendan con el corazón, ni se conviertan, y los sane"(Jn). 
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No querer aceptar lo bueno 
El escándalo farisaico nace de ver cosas malas donde no las hay, con la intención de no querer aceptar lo que es bueno: 
creer que Jesús es el Hijo de Dios que viene a este mundo para salvarlo. Sólo los pobres, los humildes de corazón, los 
que tienen una actitud humilde podrán creer, pues tienen puesto su corazón en la búsqueda de Dios y no en sus 
egoísmos. Estos son los bienaventurados, a ellos pertenece el Reino. 
 
Los farisos se escandalizan 
Jesús dará la explicación de lo que está pasando a sus discípulos para que no se contaminen: "Y después de llamar a la 
multitud les dijo: Oíd y entended. Lo que entra por la boca no hace impuro al hombre, sino lo que sale de la boca: eso sí 
hace impuro al hombre. Entonces se acercaron los discípulos y le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se han escandalizado 
al oír tus palabras? Pero él les respondió: Toda planta que no plantó mi Padre Celestial será arrancada. Dejadlos, son 
ciegos, guías de ciegos; y si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 
 
Pedro entonces tomó la palabra y le dijo: Explícanos esa parábola. El respondió: ¿También vosotros sois todavía 
incapaces de entender? ¿No sabéis que lo que entra por la boca pasa al vientre y luego se echa en la cloaca? Por el 
contrario, lo que procede de la boca sale del corazón, y eso es lo que hace impuro al hombre. Pues del corazón 
proceden los malos pensamientos, homicidios, adulterios, actos impuros, robos, falsos testimonios y blasfemias. Estas 
cosas son las que hacen al hombre impuro; pero el comer sin lavarse las manos no hace impuro al hombre" (Mt). 
 
 

 
DISCURSO DEL PAN DE VIDA 
En la sinagoga de Cafarnaúm. Petición de una prueba.El pan de la vida. Reacción 
de los discípulos.  
 
 
En la sinagoga de Cafarnaúm se va a producir un discurso y unos hechos de capital 
importancia. Jesús ha predicado con profundidad y abundancia. Ha llegado a 
muchas gentes de las más variadas procedencias. Ha realizado multitud de milagros 
con un claro contenido simbólico, especialmente los de la multiplicación de panes y 
peces. El mensaje estaba lo suficientemente claro para tener fe en Él. Pero los 
hechos muestran, que salvo un pequeño grupo que cree sin condiciones, se da una 

gran variedad de respuestas. La mayoría del pueblo quiere hacerle rey, lo que significa que le quieren; pero no le 
comprenden. Quieren un reinado material, con contenido religioso. Les mueven sus intereses inmediatos. Ocurre como 
en la primera tentación del desierto. Jesús ya ha vencido esta tentación, pero ellos no; quieren un mesianismo deficiente. 
Por otra parte, están los que se oponen a Jesús y a su mensaje. Es una oposición cerrada, agravada porque tienen más 
cultura teológica, pero no tienen fe. Buscarán todos los razonamientos posibles para rechazarle; no quieren saber nada 
de Él y su enseñanza de un amor total a Dios y a los demás. Viendo no ven, porque no quieren ver, son guías ciegos. 
 
En la sinagoga de Cafarnaúm 
En este contexto, después de la vuelta por Tiro y Sidón y la Decápolis vuelve a Cafarnaúm. Acude a la sinagoga, y allí 
van todos: los que creen en Él hasta el punto de entregarse y seguirle, los que creen con imperfecciones, los que no 
creen. Todos ponen atención en este discurso que tiene una gran importancia en la vida de Jesús. El momento es 
solemne, la expectación máxima. 
 
Jesús comienza con un reproche sobre la rectitud de intención de los que le quieren escuchar: "En verdad, en verdad os 
digo que vosotros me buscáis no por haber visto los milagros, sino porque habéis comido de los panes y os habéis 
saciado. Obrad no por el alimento que perece sino por el que perdura hasta la vida eterna, el que os dará el Hijo del 
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Hombre, pues a éste lo confirmó Dios Padre con su sello"(Jn). Los que le escuchan aceptan la suave reprensión con 
mansedumbre por lo que preguntan cómo rectificar: "¿Qué haremos para realizar las obras de Dios?" parece que las 
cosas van por buen camino, y hay entendimiento entre Jesús y los que le escuchan. Jesús les respondió: "ésta es la obra 
de Dios, que creáis en quien Él ha enviado". Una vez más es la fe lo que se les pide. Una fe que vaya más allá de repetir 
unos conocimientos teóricos, más o menos alejados de la vida. Una fe que sea, al mismo tiempo, amor y entrega; fe en 
el que sabe más y todo lo hace por amor. 
 
Petición de una prueba 
Pero no todos le oyen con tan buenas disposiciones. Se puede ver que en la sinagoga están todos: los que le quieren y 
los que le rechazan. Y, una vez fariseos, saduceos y escribas insisten en exigir el signo del cielo, la prueba evidente del 
mesianismo que esperan, por lo que "le dijeron: ¿Pues qué milagro haces tú, para que lo veamos y te creamos? ¿Qué 
obras realizas tú? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del Cielo". El 
maná caído del cielo al pedirlo Moisés en el desierto era considerado el mayor milagro del cielo en aquellos tiempos 
cruciales en la vida del Pueblo de Dios. Manifiesta el poder de Dios, que calmó el hambre del cuerpo y del alma. Jesús 
entra ya en el tema del signo del cielo y "les respondió: En verdad, en verdad os digo que no os dio Moisés el pan del 
Cielo, sino que mi Padre os da el verdadero pan del Cielo. Pues el pan de Dios es el que ha bajado del Cielo y da la vida 
al mundo" El pan del cielo es la doctrina de Dios y Él mismo, sólo con esto superarán todas las hambres del espíritu. Los 
demás, los de buenas disposiciones, dejan oír su voz y le dijeron: "Señor, danos siempre de este pan". Están dispuestos 
a rectificar sus motivaciones egoístas y materialistas y, después, vivir una vida religiosa y espiritual, según Jesús enseña. 
Las cosas transcurren por buenos cauces. 
 
El pan de la vida 
Jesús lo ve y abre su alma diciéndoles: "Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí 
no tendrá nunca sed"(Jn). Él mismo es el pan de vida que puede saciar todas las hambres de felicidad, eternidad, 
verdad, amor, y es el agua viva, como ya dijo a la samaritana. Más no se puede pedir. Pero deben tener fe en Él para 
poder acceder al alimento nuevo. Es posible deducir que algunos reaccionaron mal ante estas palabras, que tampoco 
están dispuestos a doblegarse. Ellos creen en Dios y han conseguido que Dios se pliegue a sus deseos humanos a base 
de interpretaciones eruditas, pero desamoradas. Son los dueños de Dios, lo usan a su capricho y no pueden entender un 
amor y una entrega tan totales. No pueden creer en Jesús, que es un hombre como ellos, y, además, no es de ninguna 
de las escuelas del momento. Jesús lo ve, y vuelve a insistir en la falta de fe de algunos. "Pero os lo he dicho: me habéis 
visto y no creéis. Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que viene a mí no lo echaré fuera, porque he bajado del 
Cielo no para hacer mi voluntad sino la voluntad de Aquel que me ha enviado. Esta es la voluntad del que me ha 
enviado: que no pierda nada de lo que El me ha dado, sino que lo resucite en el último día. Esta es, pues, la voluntad de 
mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en Él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día"(Jn). Y vuelve el 
gran tema de la paternidad de Dios origen de una filiación de Jesús, superior a la de los demás hombres, filiación que 
permite alcanzar la vida eterna y la resurrección a los que crean. 
 
Las murmuraciones 
Es lógico que, si había saduceos, reaccionasen mal ante la palabra resurrección. Pero otros también se molestan. Los 
fieles no saben qué decir y callan. "Los judíos, entonces, murmuraban de Él porque había dicho: Yo soy el pan que ha 
bajado del Cielo. Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, de quien conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo 
ahora dice: He bajado del Cielo? Respondió Jesús y les dijo: No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí si no 
lo atrae el Padre que me ha enviado, y yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en los Profetas: Y serán todos 
enseñados por Dios. Todo el que ha escuchado al que viene del Padre, y ha aprendido, viene a mí. No es que alguien 
haya visto al Padre, sino que aquel que procede de Dios, ése ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo que el que 
cree tiene vida eterna". El discurso, o mejor la conversación a varias bandas, se va centrando en lo central: quién es 
Jesús. 
 
"Yo soy el pan de vida". Dice Jesús con fuerza y solemnidad. "Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
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murieron. Este es el pan que baja del Cielo, para que si alguien come de él no muera. Yo soy el pan vivo que he bajado 
del Cielo. Si alguno come de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo"(Jn). 
Palabras sorprendentes, pues el alimento de vida es la misma vida. ¿Qué quieren decir exactamente pan de vida y pan 
vivo? 
 
¿Material o espiritual? 
"Discutían, pues, los judíos entre ellos diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" ¿Se trata de algo 
espiritual o de algo material, que parece imposible e inaceptable? Jesús aclara en el sentido real la afirmación, e insiste 
en que deben comerlo, masticarlo, beberlo: "En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo del Hombre 
y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le 
resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Como el Padre que me envió vive y yo vivo por el Padre, así, aquél 
que me come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del Cielo, no como el que comieron los padres y murieron: 
quien come este pan vivirá eternamente" (Jn). 
 
Se aclaran las cosas 
Ahora las cosas están más claras. Se trata de una entrega de Él mismo como alimento. Evidentemente no puede tratarse 
de una acción caníbal, pero sí de algo real. Ya les había demostrado su poder sobre el pan y sobre su cuerpo. Ahora les 
anuncia que también a través del pan se va a producir un milagro mayor que el del maná en el desierto. Se trata de una 
verdadera comunión con Dios a través de la humanidad de Jesús. El que tenga fe podrá, de un modo que expondrá más 
tarde, entrar en comunión de alma y de cuerpo con Dios. Y las hambres del alma estarán saciadas. La gran aspiración de 
la comunión con Dios llega más lejos que la del puro espíritu y alcanza el mismo cuerpo. Jesús se convierte en el pan 
que dará vida eterna y resurrección. "Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Cafarnaún"(Jn). 
 
Reacción de los discípulos 
"Entonces, oyéndole muchos de sus discípulos, dijeron: Dura es esta enseñanza, ¿quién puede escucharla?" Ya no se 
trata de los que se oponen al Señor, sino de discípulos. Surge entre los discípulos un fruto amargo de crítica y falta de fe. 
No pueden entender que un hacer milagroso y divino va a entrar, como gran novedad, en la historia de los hombres. ¿Si 
no entienden esto, como entenderán el misterio de la Encarnación, por la cual aquel hombre que tienen delante es Dios y 
hombre verdadero? Realmente es un problema de fe en la Omnipotencia de Dios. No pueden entender un amor de Dios 
que se da hasta la locura para estar unido a los hombres, de un modo espiritual y de un modo físico, de modo que 
tengan su misma vida en ellos por siempre. "Jesús, conociendo en su interior que sus discípulos murmuraban de esto, 
les dijo: ¿Esto os escandaliza? Pues, ¿si vierais al Hijo del Hombre subir a donde estaba antes?"(Jn). Que es lo mismo 
que decirles: ¿Qué pasaría si vierais al mismo Dios en eterna comunión entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? Esta 
es la finalidad de la fe: aceptar que ese Jesús es Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Para 
creer deben aceptar el testimonio del Padre, que les habla desde dentro por la gracia, y desde fuera por los milagros, y 
una doctrina que es, a la vez, antigua y nueva. "El espíritu es el que da vida, la carne de nada sirve: las palabras que os 
he hablado son espíritu y son vida."De esto se trata: de vivir según el espíritu, de ser verdaderamente espirituales y 
entonces se entienden las cosas del amor de Dios. Si se vive inmerso en las cosas de la tierra se entiende poco o nada. 
 
Jesús mira alrededor. Estudia los rostros asombrados, y dice la triste verdad: "sin embargo, hay algunos de vosotros que 
no creen. En efecto, Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que le iba a entregar". 
Judas ya ha cedido a la tentación diabólica de la falta de fe. Ya no cree en lo más íntimo de su corazón. Y con él otros. "Y 
decía Jesús: por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí si no le fuera dado por el Padre. Desde entonces muchos 
discípulos se echaron atrás y ya no andaban con Él"(Jn). Es un momento duro. Muchos le abandonan. Es una 
desbandada. Pero, ¿Es que hubiera sido mejor ceder y no manifestar que Dios es Amor hasta el punto de entregarse en 
Cristo a los hombres como Pan eucarístico? 
 
Los apóstoles callan. Es lo más triste que ha ocurrido hasta entonces: "Entonces Jesús dijo a los doce: ¿También 
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vosotros queréis marcharos?" Jesús no les fuerza. Si quieren seguirle, deben creer hasta el final. No se trata sólo de 
unas cuantas reglas morales más o menos exigentes. Se trata de seguir un amor total, una vida nueva. Una fe entera y 
recia, confiada sólo en la persona del Maestro, del que saben –lo han experimentado ya- que es el único Camino, Verdad 
y Vida- "Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros hemos creído y 
conocido que tú eres el Santo de Dios". Pedro confiesa su desconcierto pero, a la vez, reafirma su fe en que Jesús sabe 
y puede más. Él sólo sabe que unido a Cristo ha experimentado lo que nunca había vivido; sabe su veracidad, su palabra 
auténtica. Sabe que es el Mesías. Sabe que es el amor lo que siempre mueve al Señor. Sabe que él es un pobre 
hombre, los pecados de los hombres y prefiere las palabras de “vida eterna” de Jesús. Aunque toma la representación de 
todos, no sin audacia, diciendo nosotros, cuando debía hablar de sí mismo Y Jesús, que sabe lo que hay en el interior del 
hombre, de cada hombre responde: “¿No os he elegido yo a los doce? Sin embargo, uno de vosotros es un diablo. 
Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, pues éste, aun siendo uno de los doce, era el que le iba a entregar"(Jn). 
 
El momento de la manifestación del amor llevado a comunión queda empañado por la declaración de que uno de ellos es 
un diablo. Las emociones han sido fuertes aquel día; en que la fe y el amor con el dolor se unen de un modo nuevo. 
 
 

 
 

LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 
La reacción es de estupor: se despiertan sorprendidos de lo que están viendo. Un 
gozo inexplicable.  
 
 
Desde que Jesús comenzó su vida pública sus triunfos y gloria han ido en aumento. 
Tras el discurso del Pan de vida se ha producido un giro notable; los milagros serán 
menos frecuentes, su predicación menos popular, y las cosas que se dicen tendrán 
un mayor contenido. Jesús hablará varias veces de su muerte y vivirá, de ordinario, 

retirado con los suyos. La transfiguración se realiza sólo ante los más íntimos: Juan, Pedro y Santiago, pero tiene un gran 
valor de revelación en muchos aspectos. 
 
"Sucedió unos ocho días después de estas palabras, que tomó consigo a Pedro, a Juan y a Santiago, y subió a un monte 
para orar. Mientras Él oraba, cambió el aspecto de sus rostro y su vestido se volvió blanco, resplandeciente. Y he aquí 
que dos hombres estaban conversando con Él: eran Moisés y Elías que, aparecidos en forma gloriosa, hablaban de la 
salida de Jesús que había de cumplirse en Jerusalén. Pedro y los que estaban con Él se encontraban rendidos por el 
sueño. Y al despertar, vieron su gloria y a los dos hombres que con Él estaban. Cuando éstos se apartaron de él, dijo 
Pedro a Jesús: Maestro, qué bien estamos aquí, hagamos tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías; no 
sabiendo lo que decía. Mientras decía esto, se formó una nube y los cubrió con su sombra. Al entrar ellos en la nube, se 
atemorizaron. Y salió una voz desde la nube, que decía: este es mi Hijo, el elegido, escuchadle. Cuando sonó la voz, se 
quedó Jesús solo. Ellos guardaron silencio, y a nadie dijeron por entonces nada de lo que habían visto"(Lc). El monte 
estaba lejos de Cesarea de Filipo, van caminando al lugar de gran belleza con las vistas a la llanura de Esdrelón. 
 
La oración de Jesús 
La oración de Jesús era siempre intensa y, muchas veces, en silencio. Esta oración llevaba a Jesús a una unión con el 
Padre especial. Era hablar y escuchar. Darse y recibir. Amar y ser amado, unión total en todos los niveles del ser de 
Cristo. Jesús adora con toda su humanidad. Pero pocas veces se manifiesta esa unión al exterior. Ahora, cuando las 
batallas más duras están a punto de empezar, conviene que lo interno se manifieste exteriormente. Y la gloria de la 
divinidad se manifiesta en su rostro: "brillante como el sol", y en los mismos vestidos, "resplandecientes de luz". No 
parece que se trate de una visión espiritual, sino una realidad palpable en el cuerpo de Jesús. Los apóstoles ven a Cristo 
glorioso como nunca le habían visto. Es un preludio del reino que ha venido a traer, de la resurrección que ya ha 
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anunciado, de la gloria del cielo para los que crean en Él y sean fieles. La reacción es de estupor: se despiertan 
sorprendidos de lo que están viendo. Un gozo inexplicable, como un reflejo del de Jesús, les invade. "Qué bien se está 
aquí" es el comentario, como intentando detener el tiempo en situación tan feliz. 
 
Moisés y Elías 
Pero hay más; junto a Jesús aparecen Moisés y Elías. Ambos habían tenido una especial revelación de Dios en el monte 
Sinaí. Moisés recibe la revelación de Dios, de su nombre y de su Ley y con ella el mandato de liberar y formar un pueblo 
según la alianza de los padres; y lo hizo. Elías, mucho más tarde, recibe la misión de recuperar la fidelidad del pueblo a 
esa Alianza. Moisés, al final de su vida, pide a Dios ver su rostro, y ahora le es manifiesto su rostro humano, en 
Jesucristo. Elías busca a Dios, y le encuentra en una suave brisa; ahora está ante Él de un modo humano, humilde y 
real. Sorprende el tema de su conversación: la muerte de Jesús en Jerusalén. La antigua Alianza alcanzará su plenitud 
en la Pasión de Jesús. Las profecías del Mesías como Siervo doliente son certeras. El amor llegará al límite de no 
detenerse ante nada. Todo lo anterior era figura de lo que había de suceder. Sin embargo, no deja de ser sorprendente la 
mezcla de cruz y muerte con la gloria de Jesús en esta Transfiguración. Una lógica nueva se está desarrollando. 
Entenderla requerirá una fe espiritual, una fe que permita conocer al mismo Dios que manifiesta su gloria en la humildad. 
Y la máxima humildad es ser humillado, poder defenderse y, aún más, vencer, pero aceptar la derrota para triunfar de un 
modo superior a un enemigo como el pecado que tiene su raíz en el orgullo y la rebeldía. 
 
El Padre habla 
La voz del Padre resuena en la transfiguración, como se oyó en el Jordán: "Este es mi Hijo el predilecto, escuchadle". El 
Amado que va a demostrar que el hombre puede también amar al máximo, y les pide fe. Una fe que deberá actualizarse 
también cuando no entiendan su conducta y que deberá agudizarse cuando le vean derrotado. 
 
Después de la Transfiguración 
Y pasó la transfiguración. Breve, como todo lo dichoso, menos en el cielo que será para siempre. La referencia de Pedro 
a las tres tiendas quizá tiene que ver con la próxima fiesta de los tabernáculos, o, sencillamente, a querer prolongar la 
dicha que experimenta. Pero deben atender a lo que se les revela pues Cristo es el nuevo legislador. Al oír la voz "los 
discípulos cayeron sobre su rostro presos de un gran temor. Se acercó Jesús a ellos y tocándoles, dijo: ´Levantaos, no 
tengáis miedo´ y cuando se levantaron no vieron a nadie, sino a Jesús solo"(Mt). 
 
"Mientras bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre 
resucitara de entre los muertos. Ellos retuvieron estas palabras, discutiendo entre sí qué era lo de resucitar de entre los 
muertos. Y le hacían esta pregunta: ¿Por qué dicen los fariseos y los escribas que Elías ha de venir primero? El les 
respondió: Elías vendrá antes y restablecerá todas las cosas; pero, ¿cómo está escrito del Hijo del Hombre que padecerá 
mucho y será despreciado? Sin embargo, yo os digo que Elías ya ha venido e hicieron con él lo que quisieron, según 
está escrito de él"(Mc). 
 
Explicación de la muerte y resurrección 
Explica el Señor más a fondo su muerte y su resurrección. El Mesías ha de padecer mucho y ser despreciado; pero 
vencerá incluso a la muerte, cosa que ningún hombre puede hacer. Esta es la lucha. Es como una decisión irrevocable 
del Padre y del Hijo. Ya se ha cumplido el tiempo de la misericordia, ahora será el tiempo de la justicia, pero de un modo 
sorprendente: el Justo llevará sobre sí los pecados de todos, pagando por ellos. Y ante la pregunta sobre Elías les dice 
que el Bautista era el Elías que había de venir, el profeta de fuego que anuncia la nueva Alianza. 
 
Los apóstoles callan 
El Reino de Dios se ha hecho transparente por unos momentos, el monte Tabor es como un nuevo Sinaí; pero conviene 
bajar al valle donde están todos ajenos a lo sucedido en las alturas. Pedro, Juan y Santiago callan y reflexionan por el 
nuevo curso de los acontecimientos. 
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EL REINO DE DIOS ES PARA LOS QUE SE HACEN COMO NIÑOS 
Sobre la envidia, escándalo, la corrección fraterna y el perdón, fuerza de la oración y 
la fe.  
 
El Reino de Dios es para los que se hacen como niños 
"Estando ya en casa, les preguntó: ¿De qué discutíais por el camino? Pero ellos 
callaban, porque en el camino habían discutido entre sí sobre quién sería el mayor. 
Entonces se sentó y, llamando a los doce, les dijo: Si alguno quiere ser el primero, 
hágase el último de todos y servidor de todos. Y tomando un niño, lo puso en medio 
de ellos, lo abrazó y les dijo: El que reciba en mi nombre a uno de estos niños, a mí 

me recibe; y quien me recibe, no me recibe a mí, sino al que me envió"(Mc). 
 
Hacerse como niños es ver la propia verdad delante de Dios, no medirse por las opiniones de otros, ni por la propia 
vanagloria. Cristo será su servidor y deben servirse unos a otros. Los criterios de valoración deben cambiar en el nuevo 
Reino de Dios, pues quien manda es el que más sirve. Esto no es posible sin una verdadera humildad. Y, al querer vivir 
así, el hombre descubre cual es la dificultad –y la grandeza- de ser humano. 
 
La envidia 
La envidia ante los que hacen el bien también puede acosar al discípulo con exclusivismos y faltas de rectitud de 
intención. 
 
"Juan le dijo: Maestro, hemos visto a uno expulsando demonios en tu nombre y se lo hemos prohibido, porque no viene 
con nosotros. Jesús contestó: No se lo prohibáis, pues no hay nadie que haga un milagro en mi nombre y pueda a 
continuación hablar mal de mí: el que no está contra nosotros, está con nosotros. Y cualquiera que os dé de beber un 
vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, en verdad os digo que no perderá su recompensa" (Mc). 
 
Esta grandeza de ánimo no es posible si se descuida la verdadera humildad. No ver competidores, sino amigos en 
aquellos que -siguen a Cristo- pero que no son de mi grupo. Alegrarse de los éxitos de los demás, al saber que el único 
enemigo es el diablo y el pecado. No parece fácil asimilar que el que no está contra Cristo, está a su favor, aunque 
parezca lejano y aún distante de los escogidos públicamente. 
 
El escándalo 
El ejemplo de los niños y la crítica de los apóstoles al exorcista dan pie a la enseñanza sobre el escándalo. No del 
escándalo llamado farisaico, que ve maldad donde no hay más que bien, sino del verdadero escándalo que con trampas, 
engaños o desvergüenza induce al mal a los que aún son inmaduros. El lamento de que "es imposible que no vengan 
escándalos"(Lc) no es obstáculo para la fuerte diatriba que el Maestro hace contra ellos. 
 
"Y al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le vale que le pongan al cuello una piedra de 
molino, de las que mueve un asno, y sea arrojado al mar. 
Y si tu mano te escandaliza, córtala: más te vale entrar manco en la Vida que con las dos manos ir al infierno, al fuego 
inextinguible. 
Y si tu pie te escandaliza, córtatelo: más te vale entrar cojo en la Vida que con los dos pies ser arrojado a la gehena del 
fuego inextinguible. 
Y si tu ojo te escandaliza, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el Reino de Dios que con los dos ojos ser arrojado al 
fuego del infierno, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga. Porque todos serán salados con fuego. Buena es 
la sal; pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened en vosotros sal y tened paz unos con otros"(Mc). 
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La amenaza del fuego del infierno para el escandaloso es una advertencia para quien usa su libertad para el mal y lleva a 
otros a la misma trampa. En cambio, la advertencia final sobre la sal insípida parece señalar a los que tienen 
conocimiento oficial de la Ley, pero que en realidad alejan a los fieles del querer de Dios con interpretaciones humanas 
ajenas al amor divino y la justicia. 
 
Los ángeles de los pequeños 
La idea de los niños vuelve a surgir en las enseñanzas de Jesús: "Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, 
pues os digo que sus ángeles en los Cielos están viendo siempre el rostro de mi Padre que está en los Cielos"(Mt). Los 
ángeles de los pequeños que miran con alegría al Padre, es una realidad que llena de gozo y contrasta con la de los 
escandalosos. Como si los que tienen una visión de presencia de Dios se gozasen de la bondad y de la humildad de 
aquellos que protegen en la tierra por especial misión de Dios. 
 
La corrección fraterna y el perdón  
La humildad y la sencillez se manifiestan en la caridad, que no es solamente una actitud suave y llena de ternura, sino 
que es fuerte, lo suficiente como para corregir al que está en algún pecado. La futura Iglesia deberá tener la corrección 
fraterna (privada o pública) como algo básico en su caminar. Querer a los hermanos también cuando se equivocan. 
 
"Si tu hermano peca contra ti, ve y corrígele a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no escucha, 
toma entonces consigo a uno o dos, para que cualquier asunto quede firme por la palabra de dos o tres testigos. Pero si 
no quiere escucharlos, díselo a la Iglesia. Si tampoco quiere escuchar a la Iglesia, tenlo por pagano y publicano"(Mt). 
 
La fuerza de la oración 
La oración es omnipotente, especialmente cuando se hace en unión con los hermanos. Cristo mismo estará presente en 
los que rezan, dando, en cierta manera, un valor infinito a sus preces. 
 
"Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el Cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará 
desatado en el Cielo. 
Os aseguro también, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra sobre cualquier cosa que quisieran pedir, 
mi Padre que está en los Cielos se lo concederá. Pues donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos"(Mt). 
 
Dios quiere darnos multitud de bienes, pero quiere hacerlo respetando el modo como nosotros queramos. Quiere atarse 
al modo como nosotros atamos. Quiere salvarnos, pero no sin nosotros. La libertad del hombre es tan importante para 
Dios que nunca la suprime y escucha con solicitud todo lo que le pide libremente. 
 
El perdón 
Amar a quién nos ama es algo común con los paganos. Todos los hombres lo hacen, más o menos. Pero el seguidor de 
Cristo debe vivir un amor superior. Debe amar también cuando le ofenden y le persiguen. Debe perdonar. A Pedro le 
inquieta esta perspectiva, y pregunta por los límites de ese perdón: "Entonces, acercándose Pedro, le preguntó: Señor, 
¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano, cuando peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le respondió: No te digo 
que hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete"(Mt). 
Es decir, siempre. Será necesario un cambio interior grande para realizar este perdón. Primero para entenderlo. Luego, 
para aplicarlo en circunstancias donde es natural que surja el odio y la venganza. Después, hay que pedir fuerza para 
vivirlo por encima de sentimientos contrarios. 
 
Y Jesús pone el ejemplo del siervo cruel como explicación de lo que ya había dicho en el Padrenuestro. "Por eso el 
Reino de los Cielos viene a ser semejante a un rey que quiso arreglar cuentas con sus siervos. Puesto a hacer cuentas, 
le presentaron uno que le debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el señor mandó que fuese vendido él con su 
mujer y sus hijos y todo lo que tenía, y así pagase. Entonces el servidor, echándose a sus pies, le suplicaba: Ten 
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paciencia conmigo y te pagaré todo. El señor, compadecido de aquel siervo, lo mandó soltar y le perdonó la deuda. Al 
salir aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándole, lo ahogaba y le decía: 
Págame lo que me debes. Su compañero, echándose a sus pies, le suplicaba: Ten paciencia conmigo y te pagaré. Pero 
no quiso, sino que fue y lo hizo meter en la cárcel, hasta que pagase la deuda. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se 
disgustaron mucho y fueron a contar a su señor lo que había pasado. Entonces su señor lo mandó llamar y le dijo: Siervo 
malvado, yo te he perdonado toda la deuda porque me lo has suplicado. ¿No debías tú también tener compasión de tu 
compañero, como yo la he tenido de ti? Y su señor, irritado, lo entregó a los verdugos, hasta que pagase toda la deuda. 
Del mismo modo hará con vosotros mi Padre Celestial, si cada uno no perdona de corazón a su hermano"(Mt). 
 
Perdonar de corazón es uno de los grandes retos de los hombres. Perdonar como somos perdonados. Sólo el que se da 
cuenta de lo que es el pecado como ofensa a Dios, un auténtico misterio de iniquidad, puede percibir la grandeza de un 
Dios que perdona y aprender ese difícil y divino modo de amar. 
 
La fe 
Todavía en Galilea completa Jesús la formación de los discípulos para el nuevo Reino de Dios. Les enseña los matices 
de la caridad: servir, ser sencillos, perdonar, no juzgar, alegrarse con los éxitos de los demás; un mosaico difícil y 
hermoso a los ojos de los suyos. La fe debía crecer. Por eso le dicen: "Auméntanos la fe. Respondió el Señor: Si 
tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este moral: arráncate y plántate en el mar, y os obedecería"(Lc). Antes 
utilizó el ejemplo de un monte, ahora escoge un árbol para mostrarles el poder de la fe. Ejemplos ambos muy gráficos. 
Es necesario tener fe, y adquiriremos capacidades sorprendentes y extraordinarias. Y todo eso, sin vanagloriarse, sino 
actuando como el siervo que ha cumplido su deber."Si uno de vosotros tiene un siervo en la labranza o con el ganado y 
regresa del campo, ¿acaso le dice: entra en seguida y siéntate a la mesa? No le dirá, al contrario: prepárame la cena y 
disponte a servirme mientras como y bebo, que después comerás y beberás tú?¿Es que tiene que agradecerle al siervo 
el que haya hecho lo que se le había mandado? Pues igual vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha 
mandado, decid: somos unos siervos inútiles; no hemos hecho más que lo que teníamos que hacer"(Lc). 
 
 

CAMINO DE JERUSALÉN 
Ponerse en manos del enemigo. Revelar la intimidad de Dios. Mostrar el perdón y 
la paciencia.  
 
Jesús sube a Jerusalén. Deja, definitivamente, Galilea como residencia fija. 
Aunque, en su intenso ir y venir, irá al otro lado del Jordán y volverá a Galilea en 
cortos viajes, propios de quien no tiene una residencia fija “donde reposar la 
cabeza”. Hacía un año aproximadamente, que Jesús no estaba en Jerusalén 
porque los judíos le buscaban para matarle. En la última fiesta de Pascua se 
manifestó, veladamente, igual al Padre, y sus enemigos lo interpretaron como 
blasfemia. Sus milagros y la belleza de su doctrina que a tantos atraía, seguía 
despertando la envidia de escribas y fariseos; la energía con que descubría 
algunas costumbres farisaicas, seguía molestando a a algunos representantes oficiales de la Ley. 
 
Ponerse en manos del enemigo 
Escribas y fariseos de Jerusalén marchan a Galilea para prevenir a sus correligionarios, y la oposición de Galilea crece 
en intensidad. De todos modos en Galilea no querían matarle y seguía manteniendo seguidores en distintos lugares. Su 
fama era grande entre el pueblo, aunque muchos estuviesen confusos en cuanto a su identidad. Por eso la marcha a 
Jerusalén tiene tan gran importancia: se pone en manos del enemigo; o se prepara para una batalla definitiva que no 
quiere rehuir. El peligro es grande y sus discípulos se percatan de ello. Pero la decisión de Jesús es firme. 
 
Quedan apenas unos seis meses para que se consume la obra de la Redención: sólo Cristo lo sabe. Los demás siguen 
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sin entender lo que en los últimos tiempos ha repetido con frecuencia: “Es necesario que el Hijo del hombre muera...”. 
¿Intuyen, quizá que este tiempo se acerca?...Quizá advierten que subir a Jerusalén puede resultar un riesgo excesivo: es 
allí donde el enemigo es más fuerte, más poderoso, más organizado. 
 
Tres fiestas religiosas 
Pero Cristo quiere completar la revelación de quién es Él, precisamente allí, en Jerusalén, y lo hará con motivo de las 
tres fiestas religiosas principales que los judíos celebran solemnemente: los Tabernáculos en octubre; la Dedicación en 
diciembre; y la Pascua en abril, antes irá en Pentecostés a la fiesta como mandaba la Ley. Estos esos seis meses que 
faltan para llegar a su Pasión serán la última oportunidad de profundizar en la fe de sus discípulos y de conseguir la 
conversión de aquellos que le odian. Pero sólo Jesús lo sabe. 
 
Revelar la intimidad de Dios 
Su mesianismo no se revela solamente en la predicación de una moral más profunda entregada por Dios a un hombre 
religioso excepcional en cuanto a la santidad y en cuanto a la inteligencia. Eso es mucho, pero es poco. Se trata de 
revelar la intimidad de Dios mismo. El Dios único, el Yahvé revelado a Moisés, el Creador omnipotente tiene una rica 
intimidad. El Padre es tan perfectamente Padre que engendra un Hijo, tan Hijo, que es de la misma naturaleza del Padre. 
La paternidad es tan perfecta, que da toda la vida al Hijo; y la filiación es tan total que el Hijo es igual al Padre. La unión 
de ambos es tan plena que son un sólo Dios, y esa unión se realiza en el tercero en el amor, que es el Espíritu de amor, 
el Espíritu Santo, el éxtasis de amor del Padre al contemplar al Hijo amado, y también éxtasis de amor del Hijo ante el 
Padre amante que eternamente engendra al Hijo con un amor frontal y pleno. Y este Hijo se ha hecho hombre en Jesús 
para salvar a los hombres. Los israelitas estaban acostumbrados a venerar a Dios como ser espiritual y único, aborrecían 
de los politeísmos que les rodeaban. El paso a aceptar que ese Dios único tiene una riqueza tripersonal les resultaba 
difícil. Pero no a todos, pues muchos creyeron, sin dejar de creer que existe un sólo Dios. La fe podía aceptar la Trinidad 
si tenía el alma limpia y aceptaba la luz del Padre, que hablaba dentro de las conciencias, y la voz del Hijo, que habla con 
sabiduría y poder incontestables. Sorprendentemente el rechazo de esta revelación de la intimidad de Dios podía 
disfrazarse de defensa de la verdad del Dios único, y acusar de blasfemo al Hijo igual al Padre; pero, en realidad, la 
causa última es el desconocimiento de Dios mismo, al que se dice servir, y el pecado oculto bajo las apariencias. Los 
hechos desvelarán los pensamientos de los que no tienen fe en Jesús. 
 
Tres realidades 
Por otra parte, estaba revelado que el Mesías, además de rey y salvador, sería un siervo doliente que llevaría sobre sí 
los pecados de los hombres. ¿Cómo compaginar estas tres realidades? La dureza de las luchas que vamos a observar 
estos seis meses mostrarán la fuerza del pecado, así como un amor más fuerte que el pecado, y más fuerte que la 
muerte. Los hechos que contemplaremos mostrarán el cumplimiento de las profecías hasta la última coma. Cristo va a 
ser rey que salva y sacerdote que ofrece el sacrificio perfecto, siendo al mismo tiempo la víctima doliente, el siervo que 
lleva sobre sí los pecados de Israel y de toda la humanidad. 
 
La subida a Jerusalén da comienzo con una intervención desafortunada de algunos parientes del Señor que no creían en 
Él, quizá, esperaban un triunfo de masas para ellos y para una causa que consideraban propia por motivos familiares, 
que no por fe. "Estaba próxima la fiesta judía de los Tabernáculos. Entonces le dijeron sus hermanos: Márchate de aquí y 
vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, porque nadie hace algo a escondidas si quiere 
ser conocido. Puesto que haces estas cosas, muéstrate al mundo. Ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces, 
Jesús les dijo: “Mi tiempo aún no ha llegado, pero vuestro tiempo siempre está a punto. El mundo no puede odiaros, pero 
a mi me odia porque doy testimonio acerca de él, de que sus obras son malas. Vosotros subid a la fiesta; yo no subo a 
esta fiesta porque mi tiempo aún no se ha cumplido. Dicho esto, él se quedó en Galilea”. 
 
Una vez que sus hermanos subieron a la fiesta, Él también subió, no públicamente sino como a escondidas. Los judíos le 
buscaban durante la fiesta y decían: "¿Dónde está ése? Y había entre la gente muchos comentarios acerca de Él. Unos 
decían: Es bueno. Otros, en cambio: No. Seduce a la gente. Sin embargo, nadie hablaba abiertamente de Él por miedo a 
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los judíos"(Jn). Jesús ha llegado a Jerusalén como de hurtadillas para evitar que los motivos aducidos por los parientes 
desnaturalicen la verdadera motivación. 
 
Los leprosos 
De camino a Jerusalén se dio la curación de diez leprosos: "Y sucedió que, yendo de camino a Jerusalén, atravesaba los 
confines de Samaría y Galilea; y, cuando iba a entrar en un pueblo, le salieron al paso diez leprosos, que se detuvieron a 
distancia y le dijeron gritando: Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros. Al verlos, les dijo: Id y presentaos a los 
sacerdotes. Y sucedió que mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, al verse curado, se volvió glorificando a Dios a 
gritos, y se fue a postrarse a sus pies dándole gracias. Y éste era samaritano. Ante lo cual dijo Jesús: ¿No son diez los 
que han quedado limpios? Los otros nueve ¿dónde están? ¿No ha habido quién volviera a dar gloria a Dios sino sólo 
este extranjero? Y le dijo: Levántate y vete; tu fe te ha salvado"(Lc). 
 
Una vez más contrasta la reacción de los hombres ante una misma acción. Todos son curados, y solo uno agradece a 
Jesús el milagro y da gloria a Dios. El hecho de que no fuese del pueblo elegido, sino samaritano, resalta más la 
importancia del buen corazón para creer, más allá de las consideraciones de pertenencia al Pueblo elegido. 
 
El camino hacia Jerusalén pasaba por Samaria. En un pueblo ocurrió un hecho que refleja el ambiente que rodea al 
Señor. "Y cuando estaba para cumplirse el tiempo de su partida, Jesús decidió firmemente marchar hacia Jerusalén. Y 
envió por delante unos mensajeros, que entraron en una aldea de samaritanos para prepararle hospedaje; y no le 
acogieron, porque daba la impresión de ir a Jerusalén. Al ver esto, sus discípulos Santiago y Juan dijeron: Señor, 
¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma? Y volviéndose, les reprendió. Y se fueron a otra 
aldea" (Lc). Es un modo práctico de mostrar el perdón y la paciencia ante la sinrazón y la malevolencia. Jesús corrige con 
fuerza a los violentos discípulos con una fuerte reprensión. 
 
 

LA VOCACIÓN DE SEGUIR A JESÚS 
Nada debe ponerse por delante del amor de Dios.  
 
Continuando el camino acuden a Jesús tres hombres con el ánimo de seguirle. Se 
ha corrido la voz del Maestro, le buscan y, cuando le encuentran, le manifiestan sus 
deseos de entrega. El primero es un escriba lleno de generosidad. "Mientras iban de 
camino, uno le dijo: Te seguiré adonde quiera que vayas. Jesús le dijo: Las zorras 
tienen sus guaridas y los pájaros del cielo sus nidos, pero el Hijo del Hombre no 
tiene dónde reclinar su cabeza"(Lc). Ésta era la situación real de Jesús. Rechazado 
en Galilea y en Judea es un maestro itinerante sin lugar de reposo fijo ni lugar para 
enseñar. El que le quiera seguir debe estar dispuesto a esta vida dura, lejana a las 

ilusiones de un maestro, y menos aún de un rey. 
 
"A otro le dijo: Sígueme. Pero éste contestó: Señor, permíteme ir primero a enterrar a mi padre". Ahora es Jesús el que 
llama, como lo ha hecho en tantas ocasiones. La respuesta es afirmativa pero con reticencias. "Y Jesús le dijo: Deja que 
los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios" (Lc). Coloca la vocación por encima de toda 
otra obligación. Nada debe ponerse por delante del amor de Dios. 
 
"Otro dijo: Te seguiré, Señor, pero primero permíteme despedirme de los de mi casa. Jesús le dijo: Nadie que pone su 
mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios"(Lc). El cariño filial es importante, pero el amor a Dios 
lo es más. A lo largo de los tiempos ¡cuantos discípulos que siguen a Cristo en las diferentes vocaciones de su Iglesia, 
recordarán que también ellos pusieron la mano en el arado y mirar hacia atrás significa perder todo derecho a la herencia 
eterna! 
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En los tres casos, Jesús plantea la radicalidad de un amor total y sin concesiones ni a la vida fácil, ni a posibles engaños 
revestidos de caridad. Esta va a ser la actitud de Jesús siempre, pero más en aquellos meses. 
 
 

EFICACIA DE LA ORACIÓN 
Jesús da muchos ejemplos que enseñan a ser constantes en la oración y llenarse 
de confianza.  
 
 
Jesús da muchos ejemplos que enseñan a ser constantes en la oración y llenarse 
de confianza. 
El primer fruto es hacernos buenos, y el siguiente es conseguir cosas buenas. 
Algunos no consiguen lo que piden porque son malos, porque piden malamente, o 
porque piden cosas malas, que les haría más daño que bien. Aún así siempre tiene 
fruto la oración, incluso superior a lo que se pide. "Y les dijo: ¿Quién de vosotros 
que tenga un amigo, y acuda a él a media noche y le diga: Amigo, préstame tres panes, porque un amigo mío me ha 
llegado de viaje y no tengo qué ofrecerle, le responderá desde dentro: No me molestes, ya está cerrada la puerta; yo y 
los míos estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos? Os digo que, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, 
al menos por su importunidad se levantará para darle cuanto necesite"(Lc). La comparación de una oración que puede 
parecer inoportuna a los ojos humanos, pero que consigue ayuda del amigo, es aliento a pedir, porque, además, la 
oración nunca es inoportuna, pues Dios siempre escucha solícito nuestras súplicas. 
 
"Así, pues, os digo: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que pide, recibe; y el que 
busca, encuentra; y a quien llama, se le abrirá. Pues, ¿qué padre habrá entre vosotros a quien el hijo le pide un pez, en 
lugar de pez le dé una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dé un escorpión? Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenas cosas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del Cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?"(Lc) Pedir, 
buscar, llamar: tres actitudes del orante no siempre coincidentes. El que pide, sabe lo que necesita, al menos siente una 
necesidad. El que busca no posee, pero pone interés en alcanzar, por ejemplo, la fe. El que llama se encuentra ante 
puertas cerradas con el único recurso de su clamor. El ejemplo de los malos que hacen cosas buenas con los hijos es un 
acicate para acercarse al que es siempre bueno y da no sólo lo que se le pide sino su mismo amor; se da a sí mismo y 
su don más precioso que es el Espíritu Santo. 
 

LA PUERTA ANGOSTA 
La lucha para entrar por la puerta angosta, la única que conduce al cielo.  
 
 
"Y recorría ciudades y aldeas enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Y 
uno le dijo: Señor, ¿son pocos los que se salvan?". La pregunta parece fácil, pero no 
lo es, pues si dice que Dios es tan bueno que todos se salvan ¿para qué molestarse 
en vivir una vida exigente de amor y evitar el pecado? si, en cambio, son poquísimos 
y nadie prácticamente se salva, ¡vivamos aprovechando los placeres del momento, 
olvidados del futuro! Jesús va al centro del problema y les contestó: "Esforzaos para 
entrar por la puerta angosta, porque muchos, os digo, intentarán entrar y no podrán". 
 

La salvación es un don y una tarea. Sin la gracia de Dios nadie puede salvarse, pero sin el ejercicio de la propia libertad 
para el bien, tampoco. Aquí reside el drama de la existencia humana; saber vivir de acuerdo con una libertad amante y 
rechazar la libertad esclava del pecado. Esta es, en resumen, la lucha para entrar por la puerta angosta, la única que 
conduce al cielo- "Una vez que el dueño de la casa haya entrado y cerrado la puerta, os quedaréis fuera y empezaréis a 
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golpear la puerta, diciendo: Señor, ábrenos. Y os responderá: No sé de dónde sois. Entonces empezaréis a decir: Hemos 
comido y hemos bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas. Y os dirá: No sé de dónde sois; apartaos de mí 
todos los que obráis la iniquidad. Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham y a Isaac y a Jacob 
y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras que vosotros sois arrojados fuera. Y vendrán de Oriente y de 
Occidente y del Norte y del Sur y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios. Pues hay últimos que serán primeros, y 
primeros que serán últimos"(Lc) La velada alusión a los fariseos y a los escribas queda reforzada por la apertura del reino 
a todos los hombres de todos lo pueblos. El amor a la patria de los padres, y la conciencia de ser un pueblo elegido por 
Dios, no puede llevar a la exclusión de otros pueblos del Dios, creador y redentor de todos los hombres, sea cual sea su 
raza y condición. 
 
 

LA LUZ DEL MUNDO 
Luz plena sólo es Dios. Fuera de Dios, y en el pecado, existe la tiniebla.  
 
Es fácil imaginar el estado de ánimo de los escribas y fariseos después de la 
vergüenza que han experimentado con la cuestión de la mujer adúltera. Estaban 
humillados. La humildad da paz y libera de las tenazas del pecado y sus 
confusiones; pero la humillación engendra odio, rencor, violencia, ceguera, 
esclavitud. Los sucesos de los siguientes días, en que se desarrollan unas 
polémicas llenas de encono y violencia, lo mostrarán. 
 
La fiesta de los Tabernáculos se celebraba recordando también la nube y el fuego 
que guiaban a los israelitas en el desierto. En el atrio de las mujeres se encendían 

unos grandes candelabros de varios metros que iluminaban toda Jerusalén. Los sacerdotes y mucha gente del pueblo 
hacían procesiones de antorchas alrededor en un espectáculo de gran atracción. En ese contexto " dijo Jesús: Yo soy la 
luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida"(Jn). Luz plena sólo es Dios. 
Fuera de Dios, y en el pecado, existe la tiniebla. Proclamarse luz del mundo es una afirmación velada de su divinidad. 
Sus palabras no pueden ser tomadas como un testimonio más, sino como emanaciones de la luz que llega a todos los 
hombres. Los hechos anteriores muestran esta distancia –insalvable- entre la luz y las tinieblas. 
 
Entonces surge una gran polémica y "le dijeron entonces los fariseos: Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es 
válido". Así decía la ley en los juicios. Pero aquello no era un juicio, sino una manifestación de la verdad. "Jesús les 
respondió: Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es válido porque sé de dónde vengo y adónde voy; 
pero vosotros no sabéis de dónde vengo y adónde voy. Vosotros juzgáis según la carne, yo no juzgo a nadie; y si yo 
juzgo, mi juicio es verdadero porque no estoy solo, sino yo y el Padre que me ha enviado. En vuestra Ley está escrito 
que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo, y el Padre, que me ha enviado, 
también da testimonio de mí". Es un momento clave de su verdad: Yo soy y el Padre dan testimonio de Él, pero ¿dónde 
se da este testimonio? En la conciencia y en las Escrituras. Y "entonces le decían: ¿Dónde está tu Padre? Jesús 
respondió: Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí conoceríais también a mi Padre". 
 
Jesús estaba hablando de su divinidad. Aceptarlo era entrar en una nueva dimensión: El Dios con nosotros era Aquel 
que estaba delante de ellos. La humanidad acababa de entrar en una nueva era divinizada. Si no se aceptaba, se seguía 
en las tinieblas, acusando a Jesús de blasfemo. "Estas palabras las dijo Jesús en el gazofilacio, enseñando en el 
Templo; y nadie le prendió porque aún no había llegado su hora". 
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JESÚS ES EL BUEN PASTOR 
Esta es la gran meta de la humanidad: estar unidos entre sí y con Dios formando 
un sólo pueblo.  
 
 
Si los guías son ciegos, es fácil que muchos guiados caminen en las tinieblas y se 
extravíen por senderos desorientados. Lo que acaba de suceder este sábado ha 
podido abrir los ojos de muchos que ahora saben quienes son los guías de Israel 
en aquellos momentos. Y la reacción de Jesús será la exposición de la 
hermosísima alegoría del Buen Pastor. Israel es un pueblo nacido de pastores; 
esto fueron los patriarcas, y, tras la liberación de Egipto, fueron un pueblo pastoril seminómada. Al establecerse en la 
tierra prometida esta labor no cesa, y son numerosos los rebaños, especialmente de ovejas, en todos los lugares, 
alternando con el cultivo de la tierra. Por eso el recurso al buen y mal pastor es un recurso frecuente en los profetas y en 
los salmos. Dios enviará pastores, Él mismo es el Pastor de Israel. "El Señor es mi pastor nada me falta en verdes 
praderas me hace recostar, me conduce hacia fuentes tranquilas". De ahí la fácil inteligencia con que Jesús se reconoce 
a sí mismo como el Buen Pastor y puerta del redil. 
 
"En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta del redil de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es 
un ladrón y un salteador. Pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el portero y las ovejas 
atienden a su voz, llama a sus propias ovejas por su nombre y las saca fuera. Cuando ha sacado fuera todas sus ovejas, 
camina delante de ellas y las ovejas le siguen porque conocen su voz. Pero a un extraño no le seguirán, sino que huirán 
de él porque no conocen la voz de los extraños. Jesús les propuso esta comparación, pero ellos no entendieron qué era 
lo que les decía"(Jn). 
 
"Entonces dijo de nuevo Jesús: En verdad, en verdad os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. Todos cuantos han venido 
antes que yo son ladrones y salteadores, pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta; si alguno entra a través de 
mí, se salvará; y entrará y saldrá y encontrará pastos. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Yo vine para 
que tengan vida y la tengan en abundancia"(Jn). Ponerse como puerta es un símbolo de lo que valen sus enseñanzas y 
ejemplos. El que las sigue encuentra vida abundante, pero existen puertas falsas, existen ladrones, como ya había 
enseñado en otra de sus imágenes plásticas, la de la puerta angosta. 
 
 
La alegoría llega a su punto culminante cuando dice de modo solemne y sencillo: "Yo soy el buen pastor. El buen pastor 
da su vida por sus ovejas". Sólo Dios es el pastor supremo del pueblo. El cuidado de sus fieles no se reduce a guiar, 
hablar y enseñar, sino que llega a dar la propia vida. El pastor ama a las ovejas con amor total. En cambio "el asalariado, 
el que no es pastor dueño de las ovejas, ve venir el lobo, abandona las ovejas y huye -y el lobo las arrebata y las 
dispersa-, porque es asalariado y no le importan las ovejas". Sólo Él y quienes tratan de identificarse con Él, viviendo 
como Él vive son el Buen Pastor. Quienes le rechazan conociéndole, libremente, no son más que mercenarios a sueldo 
de sus propios intereses inconfesables. Y repite de nuevo el Señor: "Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías 
me conocen". El conocimiento mutuo es la característica del buen pastor y de las ovejas, se da una sintonía porque el 
amor de Dios lleva a reconocer a Dios en su enviado. De ahí que la fe es fruto del bien vivir. El conocimiento lleva a un 
amor de entrega total. "Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas"(Jn). El 
Padre engendra por amor, con conocimiento perfecto, al Hijo, por eso el Hijo ama como el Padre; ese amor lleva al Hijo a 
dar su vida por los hombres. Esta entrega se extiende de mil modos a todos los hombres, el cauce primero será Israel; 
después el nuevo Pueblo de Dios que será la Iglesia; pero llega a todos los hombres por las vías de la 
misericordia "Tengo otras ovejas que no son de este redil, a ésas también es necesario que las traiga, y oirán mi voz y 
formarán un solo rebaño, con un solo pastor". Esta es la gran meta de la humanidad: estar unidos entre sí y con Dios 
formando un sólo pueblo. Al final de los tiempos todos los pueblos superarán las desuniones, que son fruto del pecado, y 
la Iglesia los unirá a Cristo y entre ellos. Así escuchando la voz de Jesús se reúne lo disperso, se une en la caridad y en 
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la verdad, consumados en la unidad. Y Cristo como buen y único pastor conduce a los hombres, tantas veces perdidos 
en las veredas de la vida, a los verdes pastos donde encuentran alimento, vida, paz. 
 
La conclusión sale ya de los límites de la alegoría y pasa al anuncio profético, aunque velado, de lo que va a venir y ya 
está viniendo: la entrega de la vida para salvar a los hombres. "Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida para 
tomarla de nuevo"(Jn). El que sabe y escuchó sus predicciones anteriores entiende que habla de su muerte y de su 
resurrección en acto de obediencia al mandato amoroso del Padre. Ante el desarrollo de los acontecimientos que van a 
venir conviene tener en cuenta la libertad soberana con que Cristo anuncia su muerte, ya próxima. Muerte hacia la que, 
como Dios, pero también como hombre, camina libremente. Mi vida, dice, "nadie me la quita, sino que yo la doy 
libremente. Tengo poder para darla y tengo poder para tomarla de nuevo. Este es el mandato que he recibido de mi 
Padre". Esta es la libertad total, la del amor sin límites, la del amor que llega a la donación no sólo de los sentimientos y 
de los afectos, sino de la misma vida. 
 
Como solía ocurrir, ante sus declaraciones, hay división de pareceres entre los que le escuchan, pero, difícilmente, cabe 
seguir indiferente. "Se produjo de nuevo una disensión entre los judíos a causa de estas palabras. Muchos de ellos 
decían: Está endemoniado y loco, ¿por qué le escucháis? Otros decían: Estas palabras no son de quien está 
endemoniado. ¿Acaso puede un demonio abrir los ojos de los ciegos?"(Jn). Así finaliza esta fiesta tan densa en 
acontecimientos. 
 
 

LOS NIÑOS Y JESÚS 
Sin la sencillez de los niños no se puede comprender, ni vivir, según el Reino 
predicado por Jesús.  
 
A los tensos días de las fiestas suceden una serie de encuentros en los que la 
grandeza de Dios se manifiesta en ternura humana. El primero atrae en su difícil 
facilidad. Unas personas "le presentaban unos niños para que les impusiera las 
manos; pero los discípulos les reñían. Al verlo, Jesús se enfadó, y les dijo: "Dejad 
que los niños se acerquen a mí, y no se lo impidáis, porque de éstos es el Reino de 
Dios. En verdad os digo: quien no reciba el Reino de Dios como un niño, no entrará 
en él. Y abrazándolos, los bendecía imponiéndoles las manos"(Mc). 
 

Sin la sencillez de los niños no se puede comprender, ni vivir, según el Reino predicado por Jesús. Un niño necesita de 
todo, está en manos de sus padres. Sus pequeños avances son grandes victorias. No sabe de las grandes cuestiones y 
preocupaciones de los mayores, pero es muy sensible a las cuestiones de amor, especialmente de los padres. El camino 
de las cosas pequeñas es el suyo. Para los mayores es más necesario que para los niños el camino de infancia, pues 
requiere mucha madurez vivir con esta sencillez y abandono; se deben superar las complicaciones interiores y la 
autosuficiencia de querer hacer las cosas solo, y no como hijo de Dios. 
 

EL JOVEN RICO 
La esperanza en la meta lleva a no querer tomarse anticipos de otras felicidades 
que, por ser terrenas, siempre son efímeras.  
 
"Cuando salía para ponerse en camino, vino uno corriendo y, arrodillado ante él, 
le preguntó: Maestro bueno, ¿qué he de hacer para conseguir la vida 
eterna?" Las carreras, el arrodillarse la pregunta sobre la vida eterna, son 
muestra de vitalidad y la buena voluntad del joven, "Jesús le dijo: ¿Por qué me 
llamas bueno? Nadie es bueno sino uno, Dios" Que es como decirle: ¿Te has 
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dado cuenta de quién soy yo? ¿me reconoces como Dios además de Maestro? El silencio del joven indica que no había 
llegado tan lejos. Entonces Jesús añade: "ya conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no dirás falso testimonio, no defraudarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre"(Mc). Le recuerda sólo los de la 
segunda tabla, la que hace referencia al amor al prójimo; ya vendrá después la primera, la del amor a Dios que lo debe 
llenar todo. 
 
El joven respondió alegremente: "Maestro, todo esto lo he guardado desde mi adolescencia". La reacción del Señor es 
también alegre "Jesús, fijando en él su mirada, se prendó de él". La mirada tiene un fuerte contenido. Se pueden decir 
muchas cosas con ella, incluso puede ser más expresiva que las palabras. Jesús mira aquél alma limpia, le ama, y le 
invita a subir más arriba; por eso le dice: "Una cosa te falta: anda, vende cuanto tienes dáselo a los pobres, y tendrás un 
tesoro en el Cielo; luego ven y sígueme"(Mc). Era un sígueme como el de los apóstoles. Se trataba de vivir con un amor 
que llevase a estar desprendido de todo lo material, a no tener donde reclinar la cabeza, a dar sus bienes a los pobres, 
en un acto de generosidad total. Si Jesús se lo pide es porque es lo mejor para aquel joven. le propone un amor como Él 
mismo vive. Se hizo el silencio en todos los que observaban la escena; "pero él, afligido por estas palabras, se marchó 
triste, pues tenía muchos bienes"(Mc). triste final, para tan buen comienzo. Se hizo el silencio entre los presentes que 
ven marchar al joven poco generoso. 
 
Pobreza y entrega cristianas 
"Jesús, mirando a su alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen 
riquezas! Los discípulos quedaron impresionados por sus palabras. Y hablándoles de nuevo, dijo: Hijos, ¡qué difícil es 
entrar en el Reino de Dios! Es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el Reino de 
Dios. Y ellos se asombraron aún más diciéndose unos a otros: Entonces, ¿quién podrá salvarse?"(Mc). Saben bien lo 
que cuesta desprenderse de los bienes materiales, y la exclamación del Señor revela que, aunque han dejado sus 
trabajos y sus posesiones, quizá algunos guardaban la secreta esperanza de que aquello fuese una situación transitoria, 
hasta la instauración del reino que predica Jesús; pero no es así, siempre se debe vivir con ese espíritu de pobreza nada 
fácil. El asombro y el temor llenan sus almas. Jesús, fijándose en ellos, dijo: "Para los hombres esto es imposible, pero 
no para Dios; pues para Dios todo es posible" (Mc). Para cumplir esa nueva ley, para seguir a Cristo de cerca, contarán 
con una ayuda divina extraordinaria, la gracia de Dios, un don por el cual Dios habita en el alma, sana las heridas del 
pecado original, y permite cumplir lo que, sin ella, sería una ley de perdición, el hombre conocería lo que es el deber, 
pero no lo podía hacer. 
 
"Comenzó Pedro a decirle: Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido". Era sincero, manifiesta su 
amor, su entrega real, no pide nada, pero sus palabras esconden una cierta inquietud. Por eso, Jesús respondió: "En 
verdad os digo que no hay nadie que habiendo dejado casa, hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o campos 
por mí y por el Evangelio, no reciba en esta vida cien veces más en casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y 
campos, con persecuciones; y en el siglo venidero, la vida eterna. Porque muchos primeros serán últimos, y muchos 
últimos serán primeros"(Mc). El ciento por uno es la felicidad en la tierra, esa que la posesión de cosas no puede dar, 
pues el egoísmo siempre se cobra su tributo de inquietud. Pero, por si fuese poco, alcanzarán como premio la vida 
eterna. Vale la pena buscar de un modo decidido esa paga. Dios, que es Amor, no dejará sin recompensa a los que por 
amor suyo viven generosamente, pues no se deja ganar en generosidad. La esperanza en la meta lleva a no querer 
tomarse anticipos de otras felicidades que, por ser terrenas, siempre son efímeras, y dejan el corazón seco tantas veces, 
porque no incluyen el amor total y excedente. 
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JESÚS SE REVELA UNO CON EL PADRE 
El Padre y el Hijo son uno, son un único Dios en una unión de amor riquísima y 
plena. Jesús revela la intimidad del Dios único.  
 
La consagración del altar 
Era invierno, y Jesús estaba en el atrio de Salomón. La fiesta recuerda el núcleo 
de los más profundos sentimientos religiosos del Pueblo elegido: el altar era el 
centro de sus sacrificios a Dios. La consagración del altar era el inicio de una 
nueva etapa en la que Yahvé, que estaba ausente, vuelve a estar entre los suyos. 
La santidad del Templo venía de la presencia de Dios en él, por eso se 
consagraba y se separaba el altar para Dios, era sagrado. Jesús viene al Templo 
esos días para señalar una presencia más intensa de Dios en el mundo. 
 
Le tiende una trampa 
"Paseaba Jesús por el Templo, en el pórtico de Salomón. Entonces le rodearon los judíos y le decían: ¿Hasta cuándo 
nos vas a tener en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente"(Jn). La pregunta de los judíos, especialmente fariseos 
y escribas, no es fruto de un deseo de conocer la verdad para creer y seguir a Jesús, sino que nace de la mala intención 
de hacerle caer en una trampa. Si afirma claramente que es el Mesías rey es fácil comprometerle con las autoridades 
romanas. Si no lo confiesa, ya nada hay que creer en Él; el reino prometido será algo que se desvanece. Y Jesús, por 
enésima vez, no sólo no rehuye la contestación, sino que a la revelación de ser, en efecto el Cristo, añade la de ser el 
Hijo de Dios. "Les respondió: Os lo he dicho y no lo creéis; las obras que hago en nombre de mi Padre, éstas dan 
testimonio de mí"(Jn). Es una contestación similar a la que dio a los discípulos de Juan Bautista. Los milagros son signos 
del querer de Dios y las palabras iluminan los hechos. "Pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas". No tienen 
el corazón limpio propio de que busca Dios con todo el corazón y le ama sobre todas las cosas; es por eso que no ven. 
No ven porque no quieren ver. "Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y me siguen". No basta oír, es necesario 
escuchar; descubrir, reconocer en el fondo del alma la verdad y estar dispuesto a vivir como el Dios verdadero pide. "Yo 
les doy vida eterna; no perecerán jamás y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que 
todos; y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre"(Jn). Jesús habla del Padre y de su providencia con la que cuida 
de los hombres. A partir de aquí va a venir la revelación principal de Jesús al mostrar su relación con el Padre. "Yo y el 
Padre somos uno" (Jn). 
 
La unidad con el Pade 
Vale la pena detenerse en esta revelación importantísima sobre su unidad con el Padre. Lo primero revelado es que la 
paternidad de Dios es infinita, divina, total, hasta el punto que engendra y da toda su vida al Hijo, y es eterna. La 
paternidad humana es más limitada, porque ser padre –según la carne- significa transmitir la vida física, biológica al hijo 
que va a nacer; pero ningún padre, en la tierra, puede ni podrá nunca identificar su yo con el ser de su hijo; ningún padre 
podrá vivir la vida de su hijo. El Hijo, en cambio, recibe toda la vida del Padre, hasta el punto que es igual al Padre. Son 
dos personas diversas, pero sólo en la relación que les une: el Padre es el Amante que engendra, y el Hijo es el Amado 
que es engendrado como una luz de la divina inteligencia. La unión entre ambos es tan grande y tan total que es una 
auténtica comunión, y el Padre y el Hijo son uno, son un único Dios en una unión de amor riquísima y plena. Jesús revela 
la intimidad del Dios único. De momento sólo les habla de dos personas en Dios. Poco más tarde les revelará la persona 
del Espíritu Santo como Amor que une al Padre y al Hijo, como un tercero en el amor, espirado, no engendrado por el 
amor del Padre y el Hijo en su comunión eterna. 
 
Jesús se revela 
De un modo breve, y conciso, la revelación de quién es Jesús está hecha: es el Hijo de Dios, es decir, es Dios mismo, 
igual al Padre y engendrado por Él. También es el enviado como Cristo. La Humanidad de Jesús está unida al Verbo y es 
ungida por el Espíritu Santo para la gran misión de redimir a los hombres. Todas las expectativas de los hombres quedan 
superadas en Jesús. Dios Padre quiere salvar a los hombres enviando a su Hijo para que se haga hombre y se convierta 
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en cabeza de la nueva humanidad salvada del pecado. Se ha alcanzado el máximo progreso en la estirpe humana. 
Ahora avanzar es unirse a la perfección de Jesús creyendo en Él y viviendo su vida que llegará a los hombres por los 
cauces que quiera establecer. 
 
 

EN EL JORDÁN LE PREGUNTAN SOBRE EL MATRIMONIO 
El matrimonio es santo y santificado por Dios en una unión personal una e 
indisoluble.  
 
Jesús marcha a las orillas del Jordán, lejos de la jurisdicción de los judíos de Judea, 
y allí "muchos acudieron a Él y decían: Juan no hizo ningún milagro, pero todo lo 
que dijo Juan acerca de Él era verdad. Y muchos allí creyeron en Él"(Jn). Los 
sencillos de corazón descubren lo que se hace evidente a los ojos y al buen sentido; 
y se benefician de la palabra y de los milagros de Jesús. Pero no todos eran así. Allí 
se encontraba un grupo de fariseos y pusieron de nuevo a prueba a Jesús en una 
cuestión de gran importancia en la vida de los hombres para la marcha de la 
sociedad: el matrimonio. 

 
En Judea 
"Y sucedió que, cuando terminó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del 
Jordán, a donde le siguieron grandes multitudes, y los curó allí. En esto, se acercaron a Él unos fariseos y le preguntaron 
para tentarle: ¿Es lícito a un hombre repudiar a su mujer por cualquier motivo?"(Mt). En Israel ésta era la práctica 
general, quizá, moderada por las presiones familiares, pero especialmente dura para la mujer. Entre los rabinos existían 
dos escuelas: una era muy laxa y admitía casi cualquier motivo para dar el libelo de repudio, como era cocinar mal. La 
otra era más exigente. Pero ambas admitían el repudio, que en su tiempo fue un avance en la vida familiar, exigiendo el 
documento oficial del repudio para tratar de evitar, o al menos disminuir, los frecuentes abandonos por capricho de la 
mujer. 
 
Un sentido nuevo 
Jesús no se adhiere a ninguna de las dos escuelas sino que enseña el sentido nuevo y original del Matrimonio y 
respondió: "¿No habéis leído que al principio el Creador los hizo varón y hembra, y que dijo: Por esto dejará el hombre a 
su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne?" Sí lo habían oído pero las pasiones y las 
costumbres les nublaban la vista. Incluso los que vivían con una sola mujer veían como normal la separación y el 
divorcio. Jesús no lo admite "Así pues, ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió no lo separe el 
hombre"(Mt). La unión es indisoluble, sagrada, santificada por Dios. No se trata de algo instintivo, ni sólo una unión 
necesaria para la reproducción, sino de algo santo y santificado por Dios en una unión personal una e indisoluble. Todos 
se conmueven al oír la breve, pero contundente, sentencia. Los fariseos creen haber encontrado un punto de polémica 
pues parece que Jesús está en contra de Moisés, lo que era grave, por eso le replicaron: "¿Por qué entonces Moisés 
mandó dar el libelo de repudio y despedirla? Él les respondió: Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres a causa de 
la dureza de vuestro corazón; pero al principio no fue así"(Mt). Se trata de volver al principio de la creación, de liberar al 
hombre de la corteza del pecado, que le hace duro y egoísta. Algo se adelantó con el libelo de repudio, pero ahora, con 
la nueva vida que trae Cristo, el matrimonio queda dignificado, la mujer queda protegida ante el egoísmo del varón, y el 
hombre es llevado a vivir un amor más humano y más divino, un amor que realmente refleje el modo divino de vivir. Cabe 
la separación por motivos graves, pero sin tener acceso a nuevas nupcias. "Sin embargo, yo os digo: cualquiera que 
repudie a su mujer -a no ser por fornicación- y se una con otra, comete adulterio"(Mt). No admite interesadas 
interpretaciones la sentencia del Señor. 
 
El celibato por amor a Dios 
La cuestión no dejó indiferente a los suyos que le exponen con confianza: "Si tal es la condición del hombre con respecto 
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a su mujer, no trae cuenta casarse". Mucho quedaba por hacer para cambiar mentes formadas en los esquemas 
antiguos. Jesús les respondió: "No todos son capaces de entender esta doctrina, sino aquellos a quienes se les ha 
concedido". Y da un paso más en su enseñanza sobre la sexualidad hablándoles del celibato por amor a Dios. Algunos, 
no todos, serán llamados a vivir un amor más alto, que prescinda del matrimonio y de los hijos. "En efecto, hay eunucos 
que así nacieron del seno de su madre; también hay eunucos que así han quedado por obra de los hombres; y los hay 
que se han hecho tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien sea capaz de entender, que entienda" (Mt). Era 
necesaria una nueva mente, un don especial, para entender esta generosidad por el Reino que buscaban extender. No 
se trataba de un celibato egoísta, sino de un celibato por un amor más alto, de un celibato que conoce la bondad de un 
matrimonio en el que de da una verdadera comunidad de amor y de vida, pero de la cual se prescinde para amar más 
intensamente y con el corazón indiviso a Dios y a todo ser humano. Se acababa de abrir un nuevo modo de amar a Dios 
con el alma y el cuerpo. Ya lo vivían Jesús, y su Madre que era Virgen, pero ahora se extiende a muchos este nuevo 
modo de vivir el amor a Dios. Los discípulos han pasado de una situación en que era legal y se consideraba normal el 
divorcio, a otra en que será normal algo sólo posible por la gracia que Cristo ha conquistado para el hombre: el celibato 
por amor a Dios. 
 
 
 

 

EL MODO DE REINAR 
Este es modo divino de reinar: servir. Ponerse a los pies de los menos dignos, y de 
los indignos, para lavarles el alma y el cuerpo.  
 
Beber el cáliz  
"Entonces se acercó a Él la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Di que 
estos dos hijos míos se sienten en tu Reino, uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda"(Mt). La petición es sorprendente. De una parte se advierte el cariño de 
aquella mujer y de sus hijos por Jesús y su adhesión a la nueva doctrina del 
maestro. Quieren estar cerca del Maestro, pero también del nuevo rey. Y se 

deslizan, casi insensiblemente, las ideas humanas sobre el reino. Jesús no les riñe por la extraña petición, quizá por ser 
hecha por una mujer tan buena como la madre de los dos discípulos. Por eso respondió: "No sabéis lo que pedís". Ante 
sus ojos está la cruz con todo su dolor e ignominia; éste va a ser el trono de la nueva realeza, un verdadero altar 
sangriento. Los mira, pues los conoce bien y les dice: "¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?" ¿Estáis dispuestos a 
amar con un amor total que no se reserve nada en la entrega? Ellos con audacia y algo de inconsciencia le 
contestan: "Podemos". Jesús ve su amor encendido, sabe las pruebas que van a pasar y les ve dispuestos a todo; por 
eso añadió: "Mi cáliz sí lo beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde concederlo, sino que 
es para quienes ha dispuesto mi Padre"(Mt). 
 
Lugar para todos 
En el cielo y en la tierra hay lugar para todos, cada uno tiene que ser fiel a su propia vocación. El Padre elige y da las 
fuerzas. Ellos tienen que responder con ese entusiasmo, y, con la ayuda divina, podrán porque tendrán una fuerza 
sobrenatural que va más allá de los pobres intentos humanos. 
 
No ha venido a ser servido 
"Al oír esto, los diez se indignaron contra los dos hermanos. Pero Jesús les llamó y les dijo: Sabéis que los que 
gobiernan los pueblos los oprimen y los poderosos los avasallan. No ha de ser así entre vosotros; por el contrario, quien 
entre vosotros quiera ser el primero, sea vuestro esclavo. De la misma manera que el Hijo del Hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en redención por muchos" (Mt). Este es modo divino de reinar: servir. Ponerse a los 
pies de los menos dignos, y de los indignos, para lavarles el alma y el cuerpo. Se trata de un amor excedente, generoso, 
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en el que cuenta más el dar que el recibir; y crear así un nuevo modo de pisar en el la tierra. Cristo rey es el servidor de 
todos. Los poderosos de la tierra deben servir desde sus puestos. Los humildes deben usar sus limitaciones para amar 
de ese modo nuevo. El nuevo reino es un reino de servidores, es decir, de personas que saben amar de verdad, con 
obras y de corazón. Este modo de vivir es una auténtica revolución entre los hombres. La pregunta de la madre de Juan 
y Santiago ha dado para mucho; ya está más claro en qué consiste estar a la derecha o la izquierda de Jesús, el Rey del 
nuevo reino de Dios. 
 
 

UNA LECCIÓN MÁS SOBRE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD 
Aquel que se humilla a los ojos de todos queda ensalzado a los ojos de Dios.  
 
Uno de los días de la fiesta de Pentecostés, un fariseo amigo le invitó a comer. Era 
impensable que lo hiciese uno de los que habían sido recriminados por Jesús 
anteriormente. Es posible que fuese el mismo Nicodemo, que, a los pocos días, 
saldrá en su defensa. Allí sucedió el milagro de la curación de un hidrópico y explica 
por qué, insistentemente, curaba en sábado. "¿Quién de vosotros si se le cae al 
pozo un hijo o un buey no lo saca inmediatamente, aún en día de sábado. Y no 
pudieron responderle a esto". Era la típica argumentación rabínica y no ofrecía lugar 
a discusión; era lícito y no ofensa a Dios hacer el bien del milagro en sábado. 

 
En el curso de la comida, Jesús aprovecha para dar una lección más sobre la virtud de la humildad. "Proponía a los 
invitados una parábola, al notar cómo iban eligiendo los primeros puestos, diciéndoles: Cuando seas invitado por alguien 
a una boda, no te sientes en el primer puesto, no sea que otro más distinguido que tú haya sido invitado por él, y al llegar 
el que os invitó a ti y al otro, te diga: cede el sitio a éste; y entonces empieces a buscar, lleno de vergüenza, el último 
lugar. Al contrario, cuando seas invitado, ve a sentarte en el último lugar, para que cuando llegue el que te invitó te diga: 
amigo, sube más arriba. Entonces quedarás muy honrado ante todos los comensales. Porque todo el que se ensalza 
será humillado; y el que se humilla será ensalzado" (Lc). La verdad humana de estas palabras es notoria. Pero el 
verdadero honor consiste, paradójicamente, en ser servidor de todos. Entonces aquel que se humilla a los ojos de todos 
queda ensalzado a los ojos de Dios. El Señor, que ve en el fondo de todos los corazones, dispone la verdadera jerarquía 
social. 
 

 
ACTITUD ANTE LOS POBRES 
Se debe vivir misericordia con el que padece necesidad. El orden social se hace 
abierto y misericordioso.  
 
 
 
"Decía también al que le había invitado: Cuando des una comida o cena, no 
llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos, no 
sea que también ellos te devuelvan la invitación y te sirva de recompensa. Al 
contrario, cuando des un banquete, llama a pobres, a tullidos, a cojos, y a ciegos; 
y serás bienaventurado porque no tienen para corresponderte; se te 
recompensará en la resurrección de los justos" (Lc). Muchas pobrezas son fruto 
de las mil desgracias de la vida, y aún en el caso de que sean culpables, se debe vivir misericordia con el que padece 
necesidad. El orden social se hace abierto y misericordioso, sin afectaciones. 
 
"Cuando oyó esto uno de los comensales, le dijo: Bienaventurado el que coma el pan en el Reino de Dios". Pero Jesús le 
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dijo: "Un hombre daba una gran cena, e invitó a muchos. Y envió a su criado a la hora de la cena para decir a los 
invitados: Venid, pues ya está todo preparado. Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero le dijo: He comprado 
un campo y tengo necesidad de ir a verlo; te ruego que me des por excusado. Y otro dijo: Compré cinco yuntas de 
bueyes, y voy a probarlas; te ruego que me des por excusado. Otro dijo: Acabo de casarme, y por eso no puedo ir. 
Regresó el criado y contó esto a su señor. Entonces, irritado el dueño de la casa, dijo a su criado: Sal ahora mismo a las 
plazas y calles de la ciudad y trae aquí a los pobres, a los tullidos, a los ciegos y a los cojos. Y el criado dijo: Señor, se ha 
hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio. Entonces dijo el señor a su criado: Sal a los caminos y a los cercados y 
obliga a entrar, para que se llene mi casa. Os aseguro, pues, que ninguno de aquellos hombres invitados gustará de mi 
cena"(Lc). Este "oblígalos a entrar" muestra el deseo ardiente de Jesús para que todos puedan gozar de la dicha de la 
salvación, las bodas eternas con Dios en el cielo y en la tierra. La invitación a todos es clara una vez más, no caben 
excusas, por muy justificadas que parezcan. 
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